
        
            
                
            
        

    




























A mis compañeros de Wecan,
por permitirme imaginar esta historia.
Y a Pancho, inesperado protagonista,
por animarme a escribirla.




























“En todo crimen, el objetivo final del investigador es averiguar quién lo ha cometido; para ello tiene que ir siguiendo los pasos de la víctima, previos a su muerte,
hasta construir el cómo se ha ejecutado el delito,
camino imprescindible para poder culpar al delincuente.
Pero el investigador no alcanzará el éxito completo,
ni tendrá paz interior, si no entiende el por qué se ha cometido ese acto; solo entonces habrá cerrado el círculo
y podrá dar por concluido el caso”
Leire Sáez de Olamendi
Inspectora de homicidios
Policía Nacional




Capítulo 1
—Pero ¿dónde está?, ¿alguien ha subido a buscarle a la habitación?
La pregunta la formuló una nerviosa María, la joven y eficaz secretaria del grupo de clínicas veterinarias “Wecan” y responsable de que el horario de las actividades del congreso anual, que estaban celebrando esos días en Valencia, se cumpliera sin alteraciones.
La sala del hotel Eurostars Rey Don Jaime, donde ese sábado por la mañana se tenía que desarrollar la ponencia de la segunda jornada del evento, estaba llena. Los asistentes, algunos más somnolientos que otros tras la fiesta de la noche anterior, se mostraban expectantes ante la nueva propuesta formativa. La calidad del orador que estaban esperando —aunque conocida— quedó más que demostrada la mañana del viernes, pero, al igual que la joven secretaria, los veterinarios empezaban a mostrar cierto nerviosismo al observar que el ponente no aparecía, y que los responsables del congreso, y del grupo de clínicas veterinarias, se estaban inquietando más de lo debido.
Delante de esa audiencia, los miembros del comité organizador del evento centraban sus miradas precisamente en María y, sin dar respuesta a su pregunta, formaban un espontáneo corrillo con el que ninguno de ellos era consciente de los evidentes mensajes de nerviosismo que estaban trasladando a los congresistas: Ángel, CEO de la empresa y alma máter de Wecan, respiraba con agitación y se empeñaba en pasar repetidamente su gran mano por la poblada barba cana; Daniel, responsable de las relaciones entre Wecan y los laboratorios farmacéuticos, o cualquier otra empresa externa al sector, miraba de reojo a sus vigilantes y preocupados patrocinadores quienes, sentados al fondo de la sala, estaban pendientes de él; Susana, arquitecta y diseñadora de la imagen corporativa del grupo —y quien, al no ser veterinaria, no se solía quedar a las sesiones teóricas— intentaba sin éxito calmar a sus estresados compañeros; y Beatriz, coordinadora de todo el programa de formación ofertado por Wecan a sus asociados, agitaba nerviosamente las manos en evidente signo de desesperación.
—Después de la cena de ayer, ¿no se quedó mucho tiempo, no? —cuestionó al aire Beatriz— Yo lo vi agotado.
La pregunta hacía mención al desarrollo del espectacular evento que el grupo de veterinarios celebró la noche anterior en un conocido restaurante de la Malvarrosa: copiosa cena, el correspondiente copeo posterior, y la salida nocturna a la que siempre se apuntaban los asistentes más jóvenes o  aventurados, y al que insistieron que se uniera Miguel Ángel Díaz, conocido para todos como Pancho, el famoso coach contratado por Wecan para impartir las ponencias teóricas de su congreso anual, y que era quien no aparecía esa mañana a cumplir con su compromiso.
—Yo diría que no —intervino Daniel—. Le pregunté y efectivamente me dijo que se iba rápido a descansar, que precisamente quería estar fresco para hoy y conseguir así atraer la atención de los trasnochadores. No entiendo por qué se ha podido retrasar, no es típico de él.
Los tres socios, y la secretaria del grupo, se giraron al unísono hacia Ángel, esperando que fuera él, en su papel de director y miembro más activo de Wecan, quien resolviera la situación de la mejor manera posible; además, una fuerte amistad le unía al desparecido ponente y era el más cercano a él para intentar localizarlo lo antes posible. El veterinario pasó de peinarse compulsivamente la barba a hacerlo con el cabello de su poblada cabeza, hasta que un cambio en su expresión manifestó que por fin había maquinado una solución viable.
—¿No has hablado con Pancho esta mañana? —le preguntó extrañada Susana, antes de que él se explicara.
—Pues no, la verdad.
—Joder, Ángel —insistió ella—, mira que te dije que te preocuparas de él. Pues sube ahora mismo a su habitación y miras a ver, ¿no?, que mira qué hora es y cómo estamos.
—Tranquilos —respondió el aludido–. Tengo una conferencia ya preparada muy parecida a la que iba a impartir Pancho. Si os parece, os encargáis vosotros de él y yo voy conectando mi ordenador y empezando la jornada, ¿vale? Así la gente no espera, que luego se nos echa el tiempo encima y no llegamos a todo. Si Pancho está bien, y conseguís que baje en breve, le devuelvo encantado las riendas de la charla.
Como es habitual en los congresos o eventos con tantos asistentes, los planes pensados para ese sábado estaban comprimidos en el tiempo: cuatro horas de formación que ya empezaban con retraso, nada más terminar debían montar todos en un autobús contratado e iban a comer a un buen restaurante de Valencia, seguían las actividades lúdicas por la tarde con una visita guiada, especial para veterinarios, al Oceanografic, y terminaban volviendo al hotel para disfrazarse de piratas y asistir a la tradicional cena de Wecaneros que se celebraba cada año desde el inicio de los congresos del grupo.
Ante la perspectiva de incumplir con los compromisos de la tarde, fue Beatriz la primera que reaccionó a la propuesta de su compañero.
—Venga, vale. Empieza tú y, si finalmente baja Pancho, te coge el relevo como pueda.
Ángel se dirigió entonces rápidamente a conectar su ordenador y, como si lo tuviera preparado de antemano, excusó al coach ante la audiencia alegando una indisposición e inició sin más problemas la charla que había comentado. Los veterinarios aceptaron el cambio de buen grado; estaban acostumbrados a escuchar las ponencias del CEO de Wecan y eran buenos conocedores de su calidad. De todas maneras, no dejaron de mirar al resto de socios, interrogándolos de alguna manera sobre la ausencia del ponente que esperaban.
Susana, Daniel y Beatriz cruzaron sus miradas entre sí, algo extrañados y sorprendidos ante tan rápida y efectiva solución propuesta y ejecutada por su compañero, pero, sin decirse nada entre ellos, ninguno le dio más importancia y en el fondo se alegraron de que el foco de atención de los asistentes se centrara por fin en la formación teórica, y no en la ausencia del ponente oficial.
—¿Subes tú a ver, María? —sugirió Daniel a la secretaria de Wecan.
La empleada del grupo de clínicas, más tranquila al comprobar que sus jefes se habían hecho cargo de la situación, que el programa del congreso se reanudaba, y que se iban a salvar los compromisos posteriores, salió de la sala de ponencias para ver qué le había pasado, o qué podía necesitar el desaparecido coach.
Bastaron diez minutos para que todos los congresistas siguieran ya ensimismados las explicaciones de Ángel sobre la comunicación entre los gerentes de los centros veterinarios y sus clientes, y parecieran haberse olvidado ya del suceso, y del ponente ausente, cuando un mensaje de texto, mandado por María al grupo de WhatsApp de los directivos de Wecan, los puso nuevamente en alerta —excepto al propio Ángel quien, lógicamente, al estar impartiendo la formación, no tenía su teléfono encima—: “Venid ahora mismo. Pancho está muerto. Habitación 714”.





Capítulo 2
Los tres directivos de Wecan que leyeron el mensaje abandonaron rápida, y lo más discretamente posible, la sala de ponencias, para acudir a la extraña llamada de su secretaria. Los veterinarios asistentes al congreso, absortos con las explicaciones del cuarto socio, casi ni se percataron de esa repentina ausencia, no así los representantes de las empresas patrocinadoras quienes, más vigilantes del buen desarrollo de la jornada que exclusivamente de su nivel técnico, intentaban estar pendientes para entender qué había provocado el inesperado cambio de ponente y programa.
Susana, Daniel y Beatriz subieron a la séptima planta del hotel y, tras los habituales despistes localizando por los largos pasillos la habitación 714, finalmente se plantaron delante de ella extrañándose de que, tras el mensaje recibido, Pancho tuviera la puerta cerrada. Fue Beatriz la que se animó a llamar, y casi no le dio tiempo a retirarse un poco hacia atrás cuando una desencajada María les franqueó el paso, cerrando rápidamente la puerta después. A los tres les costó un poco adecuar la vista a la escasa luz de la estancia hasta que, cuando lo consiguieron, se quedaron paralizados por el cuadro que observaron: Pancho, el famoso coach, tumbado sobre una cama demasiado revuelta, boca abajo pero con la cabeza ladeada hacia ellos, vestido e incluso calzado, pálido, con los ojos fijos y demasiado abiertos, y lo que parecía una pequeña espada, del estilo de las que usaban los piratas, clavada en su espalda; un charco de sangre ya coagulada daba el toque de morboso color a la escena.
Ninguno chilló. Susana ahogó un sollozo tapándose la cara, Beatriz cayó de rodillas al suelo, y Daniel abrió tanto la boca que su secretaria pensó que no la iba a volver a cerrar. Así pasaron unos eternos segundos hasta que una vez más fue Beatriz la primera que reaccionó, aunque solo fuera para decir.
—Está muerto.
—Ya os lo dije —contribuyó María, volviendo a mirar el cadáver—. Muerto.
—¡Hostia! —exclamó Daniel consiguiendo volver articular la mandíbula— ¿Asesinado?, ¿y eso es una espada pirata? —añadió señalando el arma del crimen.
Ante lo obvio de la escena, nadie respondió a la pregunta; la localización del arma, justo en mitad de la espalda, no daba lugar a dudas. Susana se retiró las manos de la cara, volvió a mirar el cuerpo el coach, se acercó a la cama donde estaba tendido, tocó uno de sus brazos y retiró rápidamente la mano.
—¿Y ahora? ¿Qué hacemos?
Tras unos nuevos segundos de silencio, en los que parecía que ninguno quería liderar la respuesta, tuvo que ser Susana la que siguiera hablando.
—Habrá que llamar a la policía.
De repente, la puerta de la habitación se abrió de golpe con el consecuente susto para los que estaban dentro. Un señor calvo, obeso, sudoroso, vestido con traje, sin corbata, y agitado como si viniera de hacer ejercicio, irrumpió en la estancia; detrás de él, un empleado del hotel cerró nuevamente la puerta.
—A quien he avisado, es al director del hotel —aclaró María, ante la atónita mirada de sus jefes—. Creía que era lo oportuno.
—¿Qué ha pasado aquí? —interrogó el mencionado director antes de que se dijera nada más.
—Pues que está muerto —respondió muy bajito Daniel—. Íbamos a llamar a la policía.
—¿A la policía? —pareció extrañarse el hombre.
—Claro —se sorprendió Susana— ¿A quién si no? Una ambulancia ya no tiene nada que hacer.
El recién llegado analizó despacio la escena que se presentaba ante sus ojos, se limpió el sudor con un inmaculado pañuelo que extrajo del bolsillo derecho de su pantalón y, cuando se cercioró de que ya no sudaba más, se agachó con mucho cuidado hasta comprobar que, efectivamente, el hombre tumbado en la cama era ya un cadáver. Consideró entonces encargarse él de lo que hubiera que hacer pensando en el beneficio de su establecimiento, y por ende del suyo propio. Cruzó la mirada, uno a uno, con todos los que le acompañaban allí y, cuando vio que nadie decía nada, otorgándole a él toda la responsabilidad de la siguiente acción, se giró sobre sí mismo y ordenó a su empleado.
—Sube a la 926 y le pides a la huésped que baje.
Ante la sorpresa del mandado, añadió.
—Le dices que se lo pide Julen. Que es urgente. Ella lo entenderá.
El joven salió y los demás se quedaron en la habitación sin saber qué hacer, ni qué decir, evitando mirar al difunto o incluso cruzar la mirada entre ellos.
La espera, aunque no supuso más de quince minutos, se hizo eterna. Por fin, la puerta se volvió a abrir y tras el empleado del hotel apareció una mujer atractiva, de largo y rizado pelo moreno, complexión atlética, vestida con una camiseta de los Rolling Stones, vaqueros ajustados y unas deportivas Asics de alta gama. La recién llegada, tras analizar profesionalmente la situación con la que se encontró, clavó sus penetrantes ojos verdes en cada uno de los que allí estaban hasta que finalmente los detuvo en Julen, el director del hotel.
—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó.
—Hola, Leire —dio por respuesta el interrogado, y ante el silencio de los demás, prosiguió—. Me han avisado de que este señor ha fallecido.
La tal Leire se limitó a señalar la espada.
—Sí. Parece que no ha sido una muerte natural —asumió Julen.
—¿Y quién es? —preguntó entonces.
—En mi opinión, la pregunta correcta es ¿quién es usted? —interrumpió Susana, y volviéndose hacia el director del hotel, añadió—, y ¿qué hace aquí en vez de haber avisado a la policía?
—Yo soy la policía —cortó la recién llegada, mientras sacaba su placa del bolsillo trasero del pantalón.
Ante la sorpresa del grupo, fue el director quien se vio obligado a explicar el motivo por el que había llamado a esa mujer.
—Leire es una vieja amiga. Ambos nacimos en Leza y fuimos compañeros desde el colegio hasta que luego, en la vida, cada uno tomó su propio rumbo.
—Vaya, qué casualidad, ¿no? —exclamó Beatriz.
—Pues sí, pero nos vendrá bien —añadió Julen—, aunque siento fastidiarte el fin de semana, Leire, ¡con las ganas que tenías de desconectar!
La aludida, una vez hecha su presentación, suspiró, miró compasiva al director del hotel y le replicó.
—No sé si puedo hacerme cargo, Julen. Habrá que dar parte a los compañeros de aquí, al juez, al forense…
—Seguro que podemos posponer un poco esos trámites, Leire. Lo último que me faltaba es mala publicidad sobre el hotel; los números no cuadran como debieran y esto sería el fin de mi carrera.
La policía miró una vez más al cadáver y pareció pedirle permiso para decidir lo que estaba a punto de hacer, luego levantó la vista hacia los veterinarios y su secretaria y, no encontrando ningún impedimento inicial en ellos, al final aceptó la petición de su antiguo amigo.
—Me hago cargo. Llamo a la jueza para que esté al tanto y, si acepta el secreto de sumario, le solicito veinticuatro horas de discreción. Si en ese plazo no saco nada en claro, activamos el protocolo.
—Pero… —empezó a protestar Daniel, aunque poco más pudo alegar ante la marcha de la policía para hablar por teléfono desde el exterior de la habitación.
—Señoría, soy la inspectora Leire Sáez de Olamendi, quería informarle de un suceso y pedirle…
Ninguno pudo escuchar nada más, y tampoco se atrevieron a moverse mientras la inspectora solucionaba los trámites legales para iniciar su particular investigación.





Capítulo 3
En menos de cinco minutos, Leire Sáez de Olamendi volvió a entrar a la habitación donde le esperaban los demás, incluido el cadáver y, más sorprendida ella misma que el resto, dijo.
—Pues arreglado. Su señoría me ha dado veinticuatro horas. O más bien te las ha dado a ti, Julen, porque más que mis explicaciones, lo que le ha convencido realmente es que estaba en tu hotel, y contigo.
Cuatro cabezas se giraron hacia el director del establecimiento, esperando su respuesta.
—Entonces, estaba Àngels de guardia —dijo este, sonriendo—. Me debe unas cuantas, sí, en los hoteles somos muy discretos, y ella lleva una… digamos, doble vida muy intensa.
—Lo que sea —reaccionó la inspectora, no queriendo saber ninguna indiscreción de la persona que iba a mandar sobre ella en la investigación—, el caso es que es así. Si mañana no tenemos nada, vienen los de homicidios y se monta aquí la de Dios.
La policía hizo una pausa, miró al cadáver, pareciendo preguntarle qué había pasado, y continuó.
—Lo primero que vamos a hacer es salir todos de esta habitación y que esto quede cerrado a cal y canto, Julen, eso es cosa tuya.
—Despreocúpate por eso.
—Vendrá algún compañero de la científica a hacer fotos y coger muestras de todo. Cuando acabe, él mismo llamará a los del depósito para que se lleven a este hombre. Me ha prometido tu jueza que serán muy discretos pero que te encargues tú personalmente de recibirlos; se fía mucho de ti.
—Ya te digo que le guardo algunos secretos —sonrió Julen—. Me ocupo yo de ellos y, por la cuenta que me trae, de que ningún cliente se entere de lo que ha pasado aquí. ¡Lo que me faltaba es que alguien tomara alguna foto e hiciera el hotel viral en las redes sociales!
—Perfecto —y girándose a los callados miembros de Wecan, que asistían incrédulos a la conversación, la inspectora continuó organizando—. Y vosotros me vais a contar ahora mismo, y de la forma más breve posible, quién es él, qué hacía aquí y quiénes sois vosotros.
—¿Y la familia? —preguntó Beatriz, sin moverse de dónde estaba.
—¿Qué familia? —se extrañó Leire.
—La de Pancho —respondió señalando al cuerpo tendido en la cama—. Este hombre tiene mujer, e hijos. Habrá que avisarles, digo yo.
Tras mirar una vez más al difunto, la inspectora decidió qué hacer.
—Les avisaremos, claro que sí, pero antes tengo que enterarme de muchas cosas —y haciendo ademán con el brazo para sacar a todos de allí, continuó—. Vámonos fuera, por favor, y sin decir nada a nadie.
—Leire —intervino el director—, estas personas son veterinarios y están celebrando un congreso con otros colegas en un salón de la primera planta. Si queremos demostrar normalidad, no deberían estar mucho tiempo sin aparecer por allí. Si quieres, hay otra sala más pequeña al lado de la de ellos y la puedes usar. Vicent te indica dónde es —terminó, señalando al silencioso empleado que la había acompañado al llegar.
Ante el beneplácito de todos, el grupo formado por María, la secretaria de Wecan, los tres socios del grupo de clínicas, la inspectora y el joven empleado, abandonó la escena del crimen para bajar a la planta donde se seguía celebrando el congreso de la organización veterinaria. Julen, el director del hotel, cerró la puerta de la habitación 714 y bajó por una escalera interior a esperar a los policías de la científica, que ya estarían de camino.
Fue pura coincidencia que, cuando el primer grupo llegó a la planta de destino, la jornada del congreso de Wecan estaba en un descanso, con todos los asistentes fuera de la sala de ponencias disfrutando de un desayuno ligero y, sobre todo, charlando animadamente entre ellos. Nada más aparecer por allí, Ángel, el socio de Wecan que se estaba encargando de cubrir la ausencia del coach en la formación, se acercó al pequeño grupo.
—¿Qué cojones hacéis? —exclamó abruptamente, antes de percatarse de la presencia de la mujer y del empleado del hotel.
No le dio tiempo a responder a ninguno cuando, detrás de Ángel, dos de los patrocinadores del evento se arrimaron también al corrillo y se interesaron por los motivos de un cambio de cartel que nadie les había avisado.
—Os presento a Leire… ¿Sáez? —cogió las riendas Daniel, al ver a sus mecenas incluidos en la conversación.
—Sáez de Olamendi — confirmó la inspectora, expectante por escuchar las explicaciones que iba a dar el veterinario.
—Es de la concejalía de cultura del ayuntamiento de aquí, de Valencia —continuó Daniel—. Se ha acercado para interesarse por nuestro congreso, y está dispuesta a acompañarnos todo el día de hoy en nuestras actividades.
La inspectora, a partir de ese momento falsa política, se maravilló y aceptó de buen grado la tapadera que le acababa de ofrecer el veterinario y saludó uno a uno a los que todavía no conocía. Así, además de a Ángel, que la miraba con cierta suspicacia, conoció a un tal Jaume, del laboratorio Leti, y a otro llamado Alberto, de una distribuidora denominada Nuzoa; ambos sonrientes y educados ante el desconocimiento que tenían de lo realmente ocurrido, y animados por una presencia institucional en un acto en parte patrocinado por ellos, con la posible repercusión publicitaria que eso pudiera tener.
—Encantada —Saludó en general Leire y, recordando que eran veterinarios, añadió para parecer más creíble—. Quisiera aprovechar esta jornada para conoceros mejor e interesarme por vuestro buen hacer; toda actividad para el bien estar de nuestros animales es vital para nuestra sociedad —añadió aduladora—, pero lo último que quisiera es interrumpir la marcha de la jornada, así que iré hablando con todos vosotros discretamente, sin molestar. Por mí, seguid con vuestra actividad y tiempo tendremos a lo largo el día de intercambiar impresiones.
La hora del descanso llegó entonces a su fin y cada uno volvió a su lugar: los asistentes fueron retornando a sus asientos; Ángel, a regañadientes por no haberse enterado de qué había pasado con Pancho —aunque visiblemente animado por el éxito que estaba teniendo con su ponencia—, se dirigió al lugar destinado al orador; los patrocinadores se mezclaron entre los veterinarios, dispersándose por las mesas siempre ávidos de relacionarse y agradar a sus clientes; María, la secretaria, se sentó sola en la entrada de la sala, procurando mantenerse serena, sin manifestar su desconcierto y pesar; y Beatriz y Susana se sentaron también cada una en una mesa, dejando en manos de Daniel la relación con la inspectora. Este, viéndose solo al lado de Leire, acató su discreto ademán para quedarse fuera de la sala de ponencias y empezar a ponerla al día.





Capítulo 4
—Puedes empezar por decirme quién es quién —empezó la inspectora, cogiendo un café de la máquina que todavía no había retirado el personal del hotel y uno de los escasos donuts que todavía quedaba en una bandeja.
Daniel, apurado por la situación, titubeó.
—Pero… ¿de verdad lo han matado?
La profunda mirada de Leire fue suficiente para que el veterinario se viera respondido. Aun así continuó, intentando aclarar sus ideas.
—Es que me cuesta entenderlo. Pancho es muy querido en nuestro sector, no me creo que alguien haya sido capaz de hacer algo así… ¡Pancho, dios mío!
—Tampoco sabemos lo que ha pasado—le tranquilizó la policía, consciente de que necesitaba a los veterinarios relajados si quería que hablaran con soltura—. Lo único evidente es que su muerte no ha sido natural y, salvo que haya algo que no sepamos, el único vínculo del difunto con el hotel y Valencia era vuestro congreso, así que, cuanto antes descartemos que el suceso esté relacionado con vosotros, mejor para todos.
El veterinario aceptó la explicación.
—Cuéntame entonces quiénes sois, quién es el muerto, qué hicisteis desde que llegasteis a la ciudad y, sobre todo, si en tu opinión alguien podría tener un motivo para hacer lo que hemos visto arriba.
De esta manera, Daniel explicó a la policía, lo más brevemente que pudo, todo lo que ella necesitaba conocer.
—Como ya sabes, somos un grupo de veterinarios; nuestra principal característica es que todos somos propietarios de nuestra clínica, es decir tenemos clínicas independientes pero unidas bajo una misma marca, que es Wecan. Estos días estamos celebrando nuestro congreso anual. Dentro de él, como parte del programa, siempre incluimos una parte formativa, que es la que estaba impartiendo Pancho… y hoy Ángel. Aunque, a decir verdad, el plato fuerte de las jornadas es el programa lúdico; es lo que crea vínculo entre nosotros y nos permite conocernos mejor y compartir experiencias. Pancho, como te digo, era nuestro ponente de este año. Con él dábamos mucha fuerza a la parte formativa ya que, como también he dicho, es una persona muy conocida, respetada y querida en el mundo veterinario… Perdón, era.
—Me cuesta pensar que todavía haya en el mundo gente tan admirada, la verdad —reflexionó Leire.
—Miguel Ángel… Pancho, es para todo el mundo un veterinario que estuvo en activo más de veinticinco años y luego se pasó al lado de los consultores como coach profesional. Trabaja… Joder, trabajaba a nivel privado asesorando a muchos veterinarios y colaboraba con prácticamente todos los laboratorios farmacéuticos en sus formaciones.
La inspectora asintió y agradeció la explicación al tiempo que sacaba su móvil y empezaba a tomar notas en él, cosa que aprendió a hacer después de aprenderlo de un antiguo subalterno.
—¿Quién ha traído a Valencia a Miguel Ángel entonces? ¿Vosotros, o esos laboratorios?
—Nosotros. Pancho tenía amistad con muchos de los que están ahí dentro escuchando a Ángel en este momento, sobre todo precisamente con él, con Ángel, que le debe estar sustituyendo con éxito, en parte gracias a que todavía no sabe de la muerte de su amigo, pero los que le hemos contratado oficialmente hemos sido los de Wecan.
—O sea, que sois vosotros los que le habéis cogido la habitación y sabíais en cuál estaba.
Ante el comentario tan directo de la policía, que ella lanzó consciente del poco tiempo que tenía para hablar con todos los que estaban allí, Daniel se defendió, apurado.
—Bueno… María, nuestra secretaria, ella es la que habrá hecho esa gestión, o quizá el propio Ángel, que es el que dirige realmente el grupo, o puede que Fernando Valera, nuestro director de proyectos… Yo no lo sé ya que solo me ocupo de conseguir que los laboratorios nos ayuden económicamente a sacar esto adelante.
—Y, esos laboratorios —cambió de tercio la inspectora, intentando informarse lo más posible— ¿pagan todos por igual?
—¿A qué te refieres?
—Si están todos al mismo nivel, o si compiten por patrocinar por ejemplo los costes del ponente, que imagino, visto su nivel, no serán baratos.
Vacilando un poco en la respuesta, Daniel continuó.
—Tenemos unos laboratorios a los que llamamos patrocinadores, y otros solo colaboradores. Los primeros aportan más económicamente y a cambio nos acompañan en exclusiva en alguna comida o cena. Los segundos nos prestan una ayuda económica inferior y solo pueden venir a las charlas. Los costes de contratar a Pancho los asumimos nosotros mezclando todas esas colaboraciones.
Aprovechando un silencio de la policía para reflexionar su siguiente intervención, Daniel continuó hablando.
—Es verdad que Pancho habrá trabajado por su cuenta con todos ellos, los laboratorios me refiero, y entre ellos sí son competencia…
—Entiendo —interrumpió Leire mientras terminaba de anotar en su móvil—. Cambiando otra vez de tema, ¿qué hicisteis ayer?, ¿os acompañó Pancho todo el día?, ¿con quién se relacionó más de todos vosotros?
El veterinario tuvo que ordenar las preguntas recibidas antes de intentar resumir su respuesta.
—Puf… A ver… Sí, Pancho estuvo todo el día con nosotros. Dio las charlas de la mañana y luego comió con el grupo, vino al Bioparc y a la visita guiada por Valencia. Por la noche cenamos en un sitio muy pijo de la playa y también estuvo allí. Lo que dudo, es que saliera de fiesta después. Bueno, casi seguro que no, porque por la mañana temprano habíamos salido a correr un poco por el antiguo cauce del Turia y recuerdo que me dijo que estaba agotado, que se quería acostar pronto y que, por cierto, hoy no salíamos otra vez a correr ya que quería estar fresco para las charlas… que al final no ha podido dar.
—Necesitaré saber con quién estuvo más tiempo, o si discutió con alguien… Lo que sea.
Una nueva pausa precedió a la respuesta.
—Pancho estuvo con todos, es… era muy abierto y educado, pero imagino que sobre todo se relacionó con Ángel y Susana… sus amigos.
—Tus socios —interrumpió Leire.
—Así es… También con Marisol —y ante la mirada interrogativa de la policía, Daniel aclaró—, de la clínica Wecan Salburua, en Vitoria, alumna aventajada de Pancho y quien me consta que le ha sustituido en algún evento al que él, por calendario, no ha podido atender.
—Perfecto —agradeció la inspectora sin dejar de teclear en el móvil.
—Y con Bernardo —y antes de que ella preguntara, Daniel aclaró—, de la clínica Wecan Las Rozas, viejo compañero de Pancho en los orígenes de los cursos de gestión para veterinarios; por lo visto hacía mucho que no coincidían personalmente y les dio mucha alegría reencontrarse… Y por supuesto también estuvo bastante con todos los representantes de las empresas; esto le interesaba mucho, porque luego son los que le contratan el resto del año.
—¿Con todos? —se desesperó la policía.
—Bueno, sobre todo con los responsables de las grandes cuentas. Nos acompañan delegados locales de Levante, que solo vienen a visitar a sus clientes de zona, y estos responsables de grandes cuentas, que son los que llevan los grupos a nivel nacional y tratan con Wecan como grupo. Pancho se relaciona más con los responsables nacionales, como Ignacio, del laboratorio Zoetis, que nos acompañó ayer en la cena, o Pilar, de Boehringer, que participó de la comida… Ah, y por supuesto, con los responsables de nuestro distribuidor exclusivo, Alberto, Ana, de Nuzoa.
Ante la avalancha de nombres, y una vez anotados todos, la inspectora emplazó a Daniel a pasar a la sala dónde Ángel seguía con su charla, a sentarse con ella por el fondo de esta para no molestar ni llamar la atención de los asistentes y a que, desde allí, le fuera indicando quién era quién en aquel barullo de veterinarios y comerciales.





Capítulo 5
La policía y el veterinario se sentaron discretamente en unas sillas pegadas a la pared trasera de la sala, aunque, lejos de pasar desapercibidos, los asistentes al congreso se volvieron al percibir su presencia. Ángel, al ver cómo perdía la atención de la audiencia, se esforzó eficazmente por recuperarla y, al momento, todos los congresistas estaban nuevamente pendientes de él, olvidándose de la supuesta política que acompañaba a Daniel, y quizá compadeciéndose de él por tener que atender ese tipo de relaciones públicas.
Leire agradeció la eficacia del CEO de Wecan y se mantuvo un rato escuchándolo hablar. El tema que estaba tratando estaba relacionado con la comunicación y gestión de aptitudes del personal contratado en las clínicas veterinarias, aunque, más que atender al contenido, lo que rápidamente comprobó la inspectora fue que Ángel se sentía muy a gusto en su papel de orador; parecía encantado sustituyendo al coach y no parecía echarle de menos. La policía aprovechó entonces para que Daniel le fuera señalando, uno a uno, a todos los que había mentado antes y a alguno más que pudo relacionar con Pancho de forma más estrecha. Estaban en esa curiosa ronda de reconocimiento cuando, al fijarse en la zona de la estancia pegada a la puerta de entrada, Leire se encontró con la mirada miedosa de María, la secretaria del grupo, quien, a pesar de saberse descubierta, no aparató sus profundos ojos marrones de los verdes de la policía.
Tras terminar con Daniel, y comprobando que ya no iba a sacar más información de él, la inspectora se excusó y fue directa hacia la secretaria, ya que para ello no tenía que interrumpir la charla ni pasar por delante de los asistentes. María, algo nerviosa al ver que iba a ser reclamada por la policía, se levantó y salió de la sala sin mirar atrás, como queriendo evitar una conversación que no le apetecía nada afrontar.
—¿Dónde vas, María? —Leire la alcanzó fuera de la sala, ya en el pasillo.
—Al baño —contestó apurada la joven.
—Ah, pues te acompaño, que yo también tengo ganas.
Así, la secretaria delante y la policía detrás, las dos mujeres entraron juntas en los aseos que daban servicio a esa planta del hotel. Ya satisfechas las necesidades de ambas, Leire no dejó salir a María.
—Bueno, bueno… Así que tú eres la secretaria de tanto veterinario, ¿no?
La aludida asintió.
—Y, según creo, la única que conocía la habitación del muerto, ¿verdad? —atacó directamente la inspectora.
—¿Cómo?… Pues… Sí, creo que sí… Bueno, no sé si Ángel, que es amigo de él… Pero yo lo he encontrado porque me han mandado ir.
Viendo la torpe verborrea de la joven, la inspectora pensó que una actitud algo más agresiva igual le podía funcionar mejor, así que Leire optó por seguir con ella.
—¿Lo has encontrado tú? ¿No ha sido el personal del hotel?
—Esto… —vaciló María— He sido yo, al entrar a la habitación… Como no me respondía a las llamadas…
—¿Has entrado a la habitación? —se sorprendió de veras Leire— Y ¿cómo, si puede saberse? ¿Tenías llave?
—Claro. Pancho me la dio por si necesitaba algo durante las charlas, para que yo le ayudara y no tuviera que interrumpir su trabajo. Es algo habitual en los ponentes con los que tenemos confianza… Bueno, no es que yo tenga confianza con él —se excusó ante lo malsonante de sus palabras—, Ángel la tiene. Es… Era su amigo personal, y él le dijo a Pancho que me dejara a mí una copia de la llave de su cuarto. Por eso la tenía.
La mente de Leire trabajaba a toda velocidad. Esa conversación también le estaba aportando datos interesantes, por eso tenía que manejarla muy bien.
—O sea, que esta mañana has decidido entrar a la habitación del ponente que no acudía a su charla y, ¿te lo has encontrado muerto?
María asintió abriendo mucho los ojos y a punto de echarse a llorar ante el recuerdo de lo vivido tan solo unas horas antes.
—Te habrás asustado mucho —intentó empatizar la inspectora—. Y ¿qué has hecho en ese momento?
—Avisar a mis jefes, claro —respondió la secretaria, sacando pecho por su implicación con la empresa que le daba de comer—, y llamar pidiendo la presencia urgente de un responsable del hotel.
—¿Así? ¿Sin más? —la asustada joven volvió a asentir— Yo hubiera entrado en pánico, María… No todos los días se ve una persona muerta, y de esa manera, ¿verdad?
—A punto he estado. Me han entrado ganas de chillar, de pedir ayuda a voces, pero Pancho ya estaba muerto y no quería montar ningún escándalo. ¿De qué hubiera servido? Mis jefes sabrían lo que hacer; al fin y al cabo es responsabilidad suya… Yo solo soy una mandada.
Entendiendo a la empleada, Leire no daba crédito a que hubiera actuado con tanta calma a una situación tan extrema, por eso decidió presionarla todavía un poco más.
—María, ¿conocías a Pancho de antes? —y ante la negativa de la secretaria, continuó preguntando— ¿No?, ¿no gestionaste tú su contratación?
—No —respondió ella muy segura—. Ayer fue la primera vez que hablé con él sin ser por correo electrónico. Han sido Beatriz y Ángel los encargados de organizar todo con él, de verdad, yo no lo conocía más que de oídas.
Las lágrimas ya brotaban de los ojos de la secretaria, así que Leire tuvo que dejar de presionarla ya que no podía permitir, si quería seguir en su papel de falsa política, que saliera de allí llorando. Relajó su postura corporal y, poniéndole las manos sobre los hombros, buscando tranquilizarla, intentó extraer los últimos coletazos de tan valiosa información como la que estaba aportando.
—Tranquila, María. Te lo pido por favor. La gente ahí fuera tiene que seguir pensando que yo vengo del ayuntamiento. Es verdad que más adelante tendrás que explicarte mejor porque, digamos que casi has sido la última persona en ver a Pancho antes de que se le descubriera muerto.
—Pero, si cuando yo he llegado, ¡ya estaba muerto!
—Eso dices, y nos confirmará la autopsia, seguro.
—Además, no he sido la última en verlo con vida…
La insistencia de la inspectora iba a otorgarle nuevos frutos.
—Esta mañana le he visto desayunar muy temprano con los de Nuzoa, bastante tensos, por cierto.





Capítulo 6
—¿Con quién de Nuzoa?
Tras una nueva pausa, María consiguió seguir hablando sin echarse a llorar.
—Con Alberto y Ana. Son los representantes de nuestro distribuidor. Estaban los tres en una mesa, un poco a parte de las demás, y me ha dado la impresión de que discutían.
—¿Alberto es uno muy alto y sonriente? —preguntó Leire intentando recordar las indicaciones de Daniel— ¿Y Ana una bajita que está a su lado en la sala?
—Esos.
—Pero, si me he enterado bien, de ese distribuidor… Nuzoa —confirmó la inspectora tras repasar las notas de su móvil—, han venido tres, ¿no? Me falta un tal Miguel Ángel.
—A ese le conozco menos ya que no suele estar en nuestros eventos, aunque hoy ha venido por aquí porque creo que es de Valencia, y se ha acercado.
—O sea, que ayer no estaba.
La secretaria confirmó la afirmación de la inspectora.
—¿Y qué tienen que ver los de Nuzoa con el coach?
—Ni idea. Imagino que negocios, porque ellos igualmente contratan de vez en cuando gente para dar charlas por España.
Leire entendió que tenía que dejar descansar a la apurada secretaria que, además, estaba pendiente de volver a la sala de ponencias para seguir con su trabajo. Le dio un abrazo para volver a tranquilizarla y, sobre todo, transmitirle toda la confianza posible para que, si se acordaba de algo más, fuera rápido a contárselo; luego, la dejó salir del aseo. Ella, por su parte, se entretuvo un rato más, reflexionando sobre los próximos pasos a seguir en tan rápida investigación, hasta que un vocerío en el exterior la hizo salir del cuarto de baño. Así, se vio inmersa una vez más entre la masa de veterinarios que, agitados y charlatanes, iban abandonando la sala de ponencias cargados con sus bolsas llenas de material promocional y comentando las situaciones particulares en las que cada uno de ellos se había visto alguna vez reflejado en relación con el tema tratado en la formación de la mañana. La inspectora se hizo a un lado y se quedó viéndolos pasar, intentando estudiar las caras y gestos de cada uno de ellos, y se giró, como todo el grupo, cuando una fuerte voz reclamó su atención.
—¡Acordaos! —bramó Ángel desde la puerta de la estancia donde acababa de terminar la actividad formativa—. Tenemos el tiempo justo para cambiarnos y bajar a comer aquí, en el hotel, que a las cuatro nos vamos al Oceanografic, ¡y no esperamos a nadie!
Sorprendida por la fuerza de la voz del CEO de Wecan, y la plácida aceptación de las órdenes por parte de todo el grupo, Leire observó de lejos cómo los representantes de Nuzoa que le había indicado María abandonaban también rápidamente la zona, sin tiempo a que ella los interceptara, así que decidió aprovechar para abordar al único miembro de la dirección de Wecan que le faltaba por conocer mejor y que, además, dirigía claramente todo aquello.
Ángel, mientras tanto, había vuelto al interior de la sala de ponencias y estaba poniéndose al día con sus socios. Cuando la inspectora llegó a la altura del pequeño grupo se vio pequeña al lado del corpachón del CEO pero, acostumbrada a esa constitución y personalidad gracias a su comisario jefe, lejos de achantarse se colocó enfrente de él, interrumpiendo los susurros con los que los demás le estaban contando seguro la muerte del coach.
—Imagino que ya te habrá dicho Daniel quién soy en realidad.
Ángel, sin responder, la miró muy serio, casi con cierta hostilidad.
—Y que te han puesto al día sobre la muerte de tu amigo. Te acompaño en el sentimiento, de verdad —añadió sincera Leire por esa relación de amistad.
—No es momento de lamentarse —fue la respuesta de Ángel.
—Joder, Ángel —le reprendió Susana—. Mira que eres bruto.
—Bruto, no… de Segovia —se defendió el veterinario—. Ya me conoces.
Leire, atónita por la conversación, los dejó hablar.
—¿De verdad lo han matado con una espada pirata? —preguntó Ángel a quien le quisiera responder.
—Parece mentira, pero así ha sido —volvió a intervenir Susana, que parecía ser la única capaz de manejarlo.
—¡Manda cojones!
—Perdona, pero ¿qué tiene que ver que hayan usado esa espada para el crimen? —le pregunto entonces directamente la inspectora.
—¡Joder! —estalló Ángel dando por sentado que ella, como él, lo sabía todo sobre ese congreso— ¡Que somos Wecaneros! ¿Lo entiendes?… Wecan… Wecaneros… ¡Somos piratas en nuestro sector!, en el buen sentido, claro —especificó—: rebeldes ante la situación, valientes, luchadores, fuertes, y sobre todo independientes, no estamos sometidos a ninguna corporación que nos domine… ¡Cada uno es dueño de su propio destino!
Con esa intervención, a Leire le quedó nuevamente claro que Ángel tenía el papel de CEO y líder de Wecan muy asumido, pero lo que no le entraba en la cabeza era la falta de abatimiento ante la muerte del que todos le habían dicho que era su amigo personal. Interrogándolo por ello, el veterinario respondió.
—Claro que me afecta. ¡No sabes cuánto! Conozco a Pancho desde hace treinta años. Pero también me han dicho mis compañeros que debo mantener el tipo ¿no?, que debo disimular ante el resto del grupo para que puedas hacer bien tu trabajo.
—Así es —asumió la policía.
—Pues por eso, y por el bien de Wecan, me trago mis penas y arramplo con todo. ¡Me cago en la hostia!
—Hablemos de otra cosa —terció la siempre tranquila Susana—. ¿Qué tal las charlas? ¿Han echado de menos a Pancho?
—Ninguno, te lo aseguro —respondió Ángel—. Ya sabéis que yo puedo dar casi el mismo temario que Pancho y con el mismo nivel.
—Mira que eres bruto —intervino Beatriz—. ¡Que está muerto!
—Ya, ya… Pero me habéis preguntado, y yo respondo; que me tenéis controlado, joder, y ya sabéis que mi fuerte no es la expresión oral. Dejadme un poco en paz, coño. No me ha dado tiempo ni a asumir la muerte de mi amigo y ya estáis protestando por mi forma de hablar.
Leire no perdió detalle de los matices de la conversación, pero efectivamente optó por dejar al CEO procesar la situación, emplazándose mentalmente a hablar con él después, y anotando en su móvil la curiosa comparación que hacía quien había pagado el salario del ponente contratado, con sus propias capacidades para hacer el mismo trabajo desde dentro de la empresa.
Dejó a los directivos de Wecan recogiendo los enseres informáticos y, tras quedar con Daniel en que los iba a acompañar en la comida, se encaminó a la puerta de salida de la sala. Al ir a abrirla, notó una resistencia inicial que bruscamente desapareció, como si alguien hubiera estado tras esa puerta, escuchando, y se hubiera visto sorprendido por la salida de la inspectora. Leire la empujó fuertemente, consiguiendo abrirla justo para ver la carrera de un hombre, calvo y con poblada barba negra, que pretendía huir de allí sin ser visto.
Sin dudarlo un momento, y sin pensar en tan rara actitud en una supuesta política, la policía salió también corriendo tras el hombre.





Capítulo 7
Cuando Leire, siguiendo el camino del calvo, llegó al descansillo donde estaban los ascensores para subir a las habitaciones, fue consciente de que, para la gente que estaba allí, ella era un miembro del ayuntamiento de Valencia, y no una policía persiguiendo a un delincuente. Frenó su carrera justo a tiempo para irrumpir entre los que esperaban el ascensor —con el fin de pasar por sus habitaciones para cambiarse de ropa y asearse un poco antes de la comida— algo sofocada, pero al menos lo hizo andando, sin correr, llamando así algo menos la atención y justo a tiempo para ver cómo, el único ascensor que funcionaba —de los supuestamente tres disponibles— cerraba sus puertas, no sin antes dejar a la vista al hombre calvo y con barba que había huido de ella y que, desde allí, la miraba con evidente temor a ser interceptado.
El ascensor partió a pisos superiores y la policía se quedó allí, plantada, intentando ver la planta en la que se detenía el elevador en el que aparentemente ese hombre había huido de ella; algo inútil porque lo hizo en casi todas las plantas superiores hasta que volvió a bajar de nuevo. A saber en cuál de ellas había descendido el hombre calvo y con barba.
—Hola, ¿todo bien?
La voz de Beatriz a su espalda interrumpió la intención de la policía de entrar en el ascensor que había vuelto a su posición. Leire la observó detenidamente antes de responder. Beatriz era una mujer que rondaba la mediana edad, guapa, de inquietos ojos marrones; cargaba con tres bolsas de las que cada asistente al congreso llevaba solo una, y además todavía podía sostener una pesada caja de cartón. Algo en su presencia demostraba una actividad desbordante.
—Sí, todo bien, gracias —la policía, nuevamente consciente del poco tiempo que disponía para intentar obtener algo útil sobre la muerte del ponente, quiso aprovechar el momento a solas con otra socia del grupo de veterinarios—. Por cierto…
—¡Vaya disgusto tenemos! —la interrumpió Beatriz— No sabes lo que nos está costando mantenernos firmes y seguir con el congreso.
La nueva marcha del efectivamente único ascensor viable dio a la inspectora unos minutos de conversación con la veterinaria. Comprobando que estaban las dos solas, Leire aprovechó.
—Una pregunta, Beatriz: ¿conoces a un hombre calvo y con barba?
—Vaya… así expuesto, a unos cuantos —respondió la socia de Wecan con la mirada fija en los pisos que iba recorriendo el ascensor, y sin soltar nada de peso mientras lo esperaba.
—Uno que está aquí, en vuestro congreso.
Beatriz se giró entonces hacia ella, mostrando más interés en la pregunta.
—Ah, es verdad, perdona… Pues se me ocurren ahora mismo dos personas: Fernando Valera, nuestro director de proyectos, y uno de Nuzoa que no sé bien cómo se llama, porque es la primera vez que lo veo.
—¿De Nuzoa? —Leire intentó mostrarse más indiferente de lo que estaba.
—Sí. Viene con Alberto y Ana, pero no suele estar en nuestros congresos. Lo conocerá Daniel. ¡Él conoce a todos los de las empresas!
La llegada del ascensor precipitó la siguiente petición de Leire.
—Me gustaría comer al lado de uno de esos hombres, Beatriz. ¿Puede ser?
—Por poder, puede —respondió la veterinaria, ya entrando en el elevador—. Pero tendrás que ir rápido al restaurante, porque no tenemos los sitios asignados; cada uno se sienta con quien quiera.
Ante esa tesitura, la inspectora dejó que Beatriz subiera sola en el ascensor y ella decidió abortar su intención de pasar por su habitación para ir directa al restaurante. Bajó una planta por las escaleras y, justo antes de acceder a la sala de restauración, la melodía de “Chiquilla” —aquella canción de los años noventa, del grupo Seguridad Social— activó su teléfono móvil. Sin fijarse en el número desde el que la reclamaban, atendió la llamada lo más rápido que pudo, antes de que la música provocara que se volviera hacia ella más gente de la que ya lo había hecho.
—Inspectora Sáez de Olamendi —dijo por respuesta, acostumbrada como estaba a hacerlo.
—¿Leire?
—Sí. ¿Quién es?
—¡Leire! —cambió el tono el interlocutor— ¡Qué alegría! ¿Todo bien?
El caso es que a la inspectora, aquella voz le sonaba, pero no conseguía localizarla.
—Trabajando, y con prisa. ¿Quién eres?
—Leire, Leire… No cambias, ¡eh! Trabajar estamos trabajando todos, pero siempre con alegría, mujer, que vamos a conseguir lo mismo.
En ese momento la inspectora reconoció la voz de Carlos Vich, uno de los mejores policías de la científica que tenía el Cuerpo Nacional de Policía, y con el que había trabajado en su primer caso oficial, en Madrid. Todo un personaje, muy vital, siempre adulador, y sobre todo muy eficaz en su trabajo.
—¡Carlos Vich! ¿A qué debo este honor?
—¿Que a qué lo debes? —se rio el otro— A que me estás haciendo trabajar hoy sábado. Tengo delante un tío con una espada clavada en la espalda, ¿te suena?
—¿Estás aquí, en Valencia? —se sorprendió de veras la inspectora.
—Y ahora mismo en el mismo hotel que tú, aunque me han dicho que mejor no nos vean juntos. Curioso secreto de sumario el que ha establecido la jueza.
—Es complicado, sí —reconoció ella.
Apresurada como estaba por llegar al restaurante a tiempo de pegarse al director de proyectos de Wecan, o al representante calvo y con barba de Nuzoa, la inspectora fue directa al grano.
—¿Qué me cuentas de la escena del crimen?
—Ja, ja… ¡Me encantas, Leire! ¡Qué directa eres! Pues te cuento cosas, porque esto es de lo más curioso que me he encontrado en mucho tiempo. Quien haya matado a este hombre lo tenía planeado. Por ahora no he identificado ninguna huella, y ya te digo que no lo voy a poder hacer; cuando no salen en la primera inspección, es que el asesino ha sabido lo que hacía en todo momento y ha ido protegido con guantes, gorro… cualquier cosa que evite dejar rastro.
—¿Y eso es curioso, Carlos?
—¡No! Eso es, por desgracia, hasta habitual después de tanta serie policiaca en Netflix. Lo curioso es la forma de la muerte… ¡Con una espada que, aunque daba el pego, es de plástico!
—¿Plástico? —Leire estaba deseando que, el que llamaban Sabueso, soltara de una vez lo que le había motivado a llamarla.
—Sí, con una de las buenas, de esas que venden para disfrazarse de pirata y que parece verdadera. Eso sí, con la punta abierta y la hoja de un buen cuchillo de cocina ahí, bien sujeta y encajada, que es la que ha penetrado en el cuerpo del difunto.
—¿Disfraz de pirata? —Mientras escuchaba, la inspectora se estaba acordando de la expresión de Wecaneros con la que se identificaban los miembros del grupo de veterinarios— ¿Y has visto el resto del disfraz?
—Pues no, querida, este hombre ha viajado con lo justo para un par de días, y lo más parecido que llevaba a un disfraz es la ropa de deporte, sudada, por cierto, que tenía metida en una bolsa de plástico.





Capítulo 8
Agradeciendo las explicaciones, y sin querer entretenerse más, Leire despidió a Carlos Vich quedando en que, si obtenía algún dato más que considerara importante, la mandaría un mensaje para que fuera ella quien realizara la llamada, así no habría riesgo de que estropeara su rol de política del ayuntamiento.
Sin parar de dar vueltas al disfraz de pirata, y buscando además al hombre calvo y con barba que había huido antes de ella, la inspectora se topó con un pequeño grupo de veterinarios, más jóvenes, a los que había visto de lejos en la sala de ponencias; estaban arremolinados en torno a uno de ellos que les enseñaba algo en su teléfono móvil. Todos seguían atentos y divertidos lo que estuvieran viendo en ese dispositivo. En cuanto la vio llegar, el que llevaba la voz cantante del grupito llamó su atención para que se acercara a ellos.
—¡Concejala! Venga con nosotros, que somos de la tierra
Leire se acercó, observando antes a quien la reclamaba: un atractivo joven de pelo tempranamente cano, ojos marrones y una sonrisa muy agradable; efectivamente tenía acento valenciano. Al llegar a la altura del pequeño grupo, la integraron en el mismo y la dejaron espacio para que viera, junto a ellos, un vídeo de Tik-Tok en el que el mismo que la había llamado estaba ofreciendo alguna explicación a su público virtual, vestido con un pijama quirúrgico de veterinario, y con un precioso cachorro de San Bernardo entre las manos.
—¡Eres un crac, Xisco! —exclamó una del grupo, en referencia al que mostraba el vídeo en su móvil— ¡Tendrías que hacer vídeos para todos!
—¿Te gusta, Celia? —respondió divertido el tiktoker— Pues cuando quieras, que me lo paso genial con esto.
—Ya, pero no todas somos tan guapas como tú, majete —añadió otra veterinaria.
—Anda, Saray, si tú eres una especialista de esto. ¡Anda que no tenemos que aprender de ti!
Al terminar de ver el vídeo, y empezar las lógicas conversaciones cruzadas cuando hay tanta gente, el tal Xisco se dirigió a Leire, mirándola con cierta suspicacia.
—Así que vienes de cultura, de aquí del ayuntamiento, ¿no?… Pues el caso es que no me suenas, ¿eres nueva?
—Llevo poco tiempo, sí —respondió la inspectora, sorprendida por el comentario.
—Nosotros somos de aquí. La rubia aquella y yo —señaló a una de las del grupo que hablaba animada con la que le había pedido vídeos para el grupo—. Es mi mujer, y quien lleva la clínica.
Sin saber qué decir, y con miedo a que el valenciano conociera bien a los empleados del consistorio local, Leire iba a excusarse cuando el otro la volvió a abordar.
—Tenemos la clínica en Paterna, ¿sabes? Pero somos falleros y siempre participamos de las actividades en fiestas; por eso te digo, por más que me esfuerzo, no me suenas del ayuntamiento.
—Llevo poco tiempo, sí, de hecho en Fallas no estaba en Valencia todavía —la inspectora tuvo que inventar rápidamente una coartada para su tapadera—. Pero me pondré rápidamente al día. ¡Seguro que en las fiestas del año que viene ya estoy totalmente integrada!
Y, antes de que Xisco siguiera por ese derrotero, Leire aprovechó para volver a su investigación y aprovechar la conversación.
—Por cierto. Un congreso muy original. ¿Sois todos veterinarios?
—¿Todos? Ja, ja, pues no, y precisamente yo soy de los pocos que no lo son. Pero lo bueno es que venimos las familias, y nos lo pasamos genial; muchos nos conocemos de hace años y esperamos esta fecha con muchas ganas para volver a vernos.
—¿Venís todos a un congreso teórico? —se extrañó Leire pensando que mejor se lo pasarían de vacaciones.
—Bueno. Las charlas son lo de menos, ja, ja… Aunque este año han estado genial, la verdad, y Ángel ha cubierto a Pancho fenomenal, ¡es un crac! Pero tengo que decir que lo mejor de estos días son las actividades que rodean a la formación. Nos lo pasamos en grande.
—Ya. Sois… ¿Wecaneros? —preguntó la policía con toda intención.
—Sí, sí, Wecaneros, aunque si te tengo que decir la verdad… —Xisco miró a los lados antes de proseguir— A mí la fiesta pirata ya me aburre. ¡Que llevamos tres años disfrazándonos de piratas! Yo, la verdad, haría una noche de los años sesenta, o de surferos… Por variar, vaya.
Ante la deriva que estaba tomando la conversación, Leire reactivó todas sus alarmas y demoró su intención de buscar al calvo y con barba para sentarse a su lado en la comida.
—¡Qué bueno! ¿Fiesta pirata? Y ¿ya la habéis hecho?
—¡Qué va! Es esta noche, es la que cierra el congreso.
—Imagino que iréis todos disfrazados entonces, ¿no?
—Ya te digo. Con lo mal que me quedan a mí los disfraces de pirata, pero a Ángel no hay manera de convencerlo. ¡Todos de pirata! Como él da el pego perfecto de bucanero, con ese cuerpo, esa barba, y el pedazo disfraz que se pone todos los años… El mejor disfraz siempre es el suyo. A ver si para el año que viene cambiamos el tema.
Iba a seguir preguntando la inspectora cuando la voz de la rubia, a la que Xisco había presentado como su esposa, reclamó la atención del joven y él, solícito, se excusó ante la que consideraba concejala del ayuntamiento para ponerse a perseguir a dos chavales que habían pasado corriendo por mitad de las mesas destinadas a la comida.
La inspectora, tras reflexionar un momento sobre lo que acababa de escuchar, volvió a centrarse en su investigación y en la explicación que acababa de recibir para entender la existencia del arma que había acabado con la vida del coach. El dato de la fiesta, le podía facilitar dónde buscar pero, por otro lado, le abría demasiadas posibilidades sobre quién podía haber traído una espada pirata y haber hecho tan mal uso de esa parte de su disfraz. Cuando por fin quiso acercarse a las mesas de la comida, Leire se dio cuenta de que los grupos de comensales ya estaban prácticamente hechos y cerrados, estando casi todos los puestos ocupados. Tras pasear la mirada por todas las mesas, buscando dónde ubicarse, la fuerte voz de Ángel la reclamó desde una de ellas.
—¡Ponte aquí, con nosotros!
La policía se giró y no dudó un momento al ver que, entre los miembros de la mesa dónde la estaban invitando a compartir la comida, además de Ángel pudo ver a Susana, su socia de Wecan; a Alberto, el que ella recordaba como representante de Nuzoa y que, como siempre, estaba acompañado de aquella otra chica mucho más bajita, y que debía ser la tal Ana, de su misma empresa; a uno de los patrocinadores que había saludado por la mañana, del que recordaba que se llamaba Jaume, y que la sonreía indicándole una silla libre a su lado; y también a no uno, sino a los dos hombres calvos y con barba que le habían comentado: el bajito y fuerte, que identificó como el tercer representante de Nuzoa; y el otro, a todas luces más tímido, que la miraba de forma esquiva y que tenía el mismo aspecto que el hombre que había salido corriendo hacia los ascensores cuando ella salió de la sala de ponencias. Este último estaba acompañado por una mujer que parecía un poco fuera de lugar entre el resto de los comensales, y que también observaba con curiosidad a la inspectora.





Capítulo 9
La comida se inició al momento y Leire la empezó prudente, intentando ser discreta para poder ubicarse entre sus compañeros de mesa, buscando la manera de comprender la relación entre todos ellos y, por supuesto, la que tuvieran con el difunto ponente. No habían servido todavía los entrantes cuando, desde otra mesa, Daniel se levantó e hizo el típico sonido al chocar un cubierto con la copa de cristal para atraer la atención de toda la audiencia, lo cual consiguió al instante.
—¡Perdonad! —dijo Daniel levantándose de su asiento y acercándose a la mesa de la inspectora— Ya sabéis que este congreso lo podemos celebrar gracias, en parte, a las colaboraciones de nuestros patrocinadores —colocándose al lado de Jaume, el vecino de Leire en la mesa, quien se levantó todavía más sonriente que de costumbre, le pasó el brazo por los hombros antes de seguir—. En esta ocasión tenemos que dar las gracias a Jaume, responsable de nuestra cuenta en los laboratorios Leti, que son los que hacen posible precisamente esta comida, así que: ¡Gracias, Leti!
Un aplauso general, y unas palabras del homenajeado sobre unas vacunas para perros, dieron el pistoletazo definitivo de salida a una copiosa comida, bien regada de vino, en la que, a parte de lo que pudo hablar con unos y otros, a la inspectora le quedó muy claro el buen ambiente que en general destilaba ese grupo de veterinarios y sus familiares, lo cual la extrañó todavía más respecto al asesinato que tenía que resolver. Absorta, observando a todos, le sorprendió de veras la pregunta que el calvo y con barba, objeto de su interés en esa mesa, hizo en alto.
—¿Y Pancho? —dijo, con evidente acento andaluz, dirigiéndose a Ángel.
El aludido perdió al momento la sonrisa y lanzó una profunda mirada a su interlocutor, como si le hubiera molestado la pregunta.
—Pancho se ha ido —respondió secamente.
—¿Que se ha ido? —insistió el calvo— ¿Así?, ¿sin más?, ¿y después de no haberse presentado esta mañana?
Bastó otra mirada del veterinario para que el que preguntaba, dejara de hacerlo. El resto de los ocupantes de la mesa tampoco parecieron querer intervenir, y a Leire le quedó una vez más evidente el respeto que tenían al CEO de Wecan. La policía paseó la mirada por sus compañeros de mesa y, lo que más le extrañó, fue precisamente que Alberto, el grandullón representante de Nuzoa, no levantó la vista del plato en todo momento, y Ana, su compañera, tampoco. Como se estableció un silencio incómodo, fue la propia Leire la que decidió seguir con la conversación.
—Perdona —dijo dirigiéndose directamente al que había preguntado por el ponente— ¿Tú eres?
—Fernando, Fernando Valera…
—Nuestro director de proyectos —le interrumpió Ángel.
—Yo también he echado de menos al ponente —se lanzó la inspectora, quien no podía dejar pasar la oportunidad para que hablaran todos de este tema.
Eso bastó para que los comensales expusieran entonces su extrañeza ante la ausencia del coach, sobre todo Jaume, que como patrocinador de la comida se sentía quizá más agraviado; los representantes de Nuzoa, sin embargo, permanecieron impasibles, lo cual era bien extraño siendo igualmente mecenas del congreso.
Viendo que el director de proyectos tenía más ganas de hablar, y siendo además a quien originalmente buscaba la inspectora en esa mesa, Leire reanudó la conversación con él, pero ya de forma personal, aprovechando el creciente alboroto de la sala para aislarse del resto de comensales.
—¿No os había avisado de que se tenía que ir?
Fernando Valera se mostró esquivo, mirando a sus compañeros de mesa antes de responder.
—Es muy raro. Es como si se hubiera corrido un tupido velo sobre el asunto. Yo sé que pasa algo, y…
—¿Y? —le animó ante la pausa que el calvo hizo para mirarla detenidamente.
—Y que no eres quien dices ser —se lanzó el otro en un susurro—. A Pancho le ha pasado algo, y no quieren que nos enteremos. La verdad es que Ángel lo ha cubierto muy bien, ha conseguido que nadie diga nada, ni siquiera los patrocinadores… que por otro lado, si sus clientes están felices, ellos ya no se preocupan de nada más.
—Fernando —susurró igualmente Leire, otorgando confidencialidad a la conversación—. Efectivamente yo no soy del ayuntamiento. No te puedo decir más, pero sí me gustaría hacerte algunas preguntas.
—¿Ahora?
—Si no te importa.
Viendo que nadie parecía fijarse en ellos, el director de proyectos aceptó y se acercó un poco más a la policía.
—Mira, solo te puedo decir que alguien le ha hecho algo a vuestro coach, y yo estoy aquí para averiguar quién ha sido y por qué lo ha hecho.
—Como en las pelis.
—Así es —reconoció ella—, como en las pelis. ¿Qué tal te llevabas tú con Pancho?
Un silencio precedió a la respuesta del otro, que sacó rápido sus conclusiones.
—¿Me llevaba?
Leire fue consciente de su grave error y ya no trató de ocultarlo; se limitó a dar la razón a su interlocutor dejándole hablar.
—Bien —continuó Fernando Valera, sin parecer demasiado afectado por lo que acababa de descubrir, algo que Leire achacó a que el hombre ya debía sospechar que el asunto era así de grave—, nos llevábamos bien, aunque tampoco teníamos tanta relación; alguna vez hemos coincidido en los foros de gestión, pero no tanto como para decir que éramos amigos… Muy buenos compañeros sería lo correcto. Ayer le ayudé mucho en la charla y me dio varias veces las gracias, añadiendo que teníamos que colaborar más veces juntos, lo cual me alegró bastante… Joder, ¡qué putada!
—Mira, tengo poco tiempo y, si no te importa, voy a aprovecharlo. ¿Crees que alguien de aquí podría tener motivos para provocarle algún daño?
El director de proyectos del grupo veterinario abrió la boca varias veces antes de conseguir responder a una pregunta tan directa.
—No… Imposible. Solo se me ocurre… En todo caso… —Leire le apremió con la mirada— Mira, si alguien le ha hecho algo a Pancho, o es por envidia profesional, o es por un motivo económico. Pancho es muy bueno… Era muy bueno —se corrigió, afligido— en su trabajo, y hoy en día le contratan todas las empresas para que imparta formaciones, lo que lleva a que otros colegas que se quieren dedicar a lo mismo se queden sin oportunidades. Además, como te digo, al tener un caché tan alto, sus charlas son una influencia muy grande para los veterinarios, por lo que los laboratorios se lo rifan para que hable en su nombre, y eso genera mucha competencia entre ellos.
Leire empezó a vislumbrar entonces dos motivos para que alguien hubiera asesinado al famoso coach, lo que le presentó, además del tema del disfraz de pirata, al menos otros dos caminos por los que seguir indagando.
—Y, entre todos los que estamos aquí… ¿Alguien puede tener alguno de esos motivos que comentas?
Tras una nueva duda, Fernando respondió.
—Motivos profesionales, diría que solo Ángel, con lo que queda descartado. Motivos de competencia entre empresas… Cualquiera de las que están, la verdad.
Antes de que la inspectora priorizara por todo lo que quería seguir preguntando, la mujer que estaba sentada al lado de Fernando, y que se había percatado del cuchicheo que este mantenía con la supuesta representante del ayuntamiento, interrumpió la conversación.
—Fernando, cariño, vete a ver a los niños, que están desatados.
El mandado agradeció la salvación que le acababa de tender la que era su esposa y, excusándose, dejó la mesa para reprender a dos chavales que, efectivamente, estaban correteando por la sala, entorpeciendo el trabajo de los camareros.





Capítulo 10
—Inspector Vich —saludó formalmente Leire a su compañero de la científica, aprovechando para llamarle en el momento en que los veterinarios estaban en la transición entre la comida, y coger un autobús para dirigirse a la excursión de la tarde—, ¿nada nuevo?
—Leire, compañera —respondió el siempre jovial policía de la científica— ¿Qué más quieres?, si no han pasado ni dos horas desde que hemos hablado. Las muestras no las tendremos procesadas hasta esta noche, como pronto.
—Ya, ya, pero necesito más información, y antes con las prisas no te he preguntado: ¿qué me dices de la habitación?, ¿cerradura forzada?, ¿forcejeo?
—¡Ah! Tienes razón, pero no, nada de eso. El asesino ha entrado limpiamente, o con una llave, o porque el muerto le ha dejado pasar; no había ningún signo de violencia en la puerta. La hora de la muerte, por si te ayuda, ha tenido que ser hoy mismo, muy a primera hora pero tampoco demasiado temprano, lo justo para que se coagulara la sangre antes de encontrarlo, y poco más… Yo creo que habrá sido hacia las ocho de la mañana, más o menos.
—Después de desayunar, entonces…
—¿Me lo preguntas? —exclamó entre irónico y divertido Carlos Vich—, porque la autopsia digestiva como que no la he podido hacer bien allí, en la habitación, y con el halo de misterio con el que habéis rodeado este caso.
—Cosas mías, inspector —Leire no tenía tiempo de ir explicando a su compañero lo que iba pasando por su cabeza a medida que él le iba dando información—. Solo una cosa más…
Como la policía hizo una pausa, Carlos Vich la animó.
—Las que quieras, guapa.
—¿Hombre o mujer? —y antes de que el otro pudiera decir algo al respecto, ella aclaró— Es decir ¿podemos saber si lo ha matado un hombre o una mujer?
—¡Vaya! Menos mal que lo aclaras, que tal cual están las cosas con la identidad de género, me ponías en un aprieto, ja, ja… Pero vamos, que a lo que te refieres, cualquiera de los dos. No ha hecho falta más que destreza para clavar esa espada… bueno, ese cuchillo camuflado en la espada; ninguna fuerza bruta ni nada así. Es más, yo creo que el muerto debía estar tumbado en la cama y quien haya sido le ha sorprendido así, porque ya te digo que no había ningún signo de lucha.
Despidiendo a su compañero, la inspectora se apresuró para montarse en el mismo autobús en el que ya lo estaban haciendo veterinarios y emprendió junto a ellos el camino hacia el Oceanografic, donde iban a disfrutar de una visita organizada por el equipo veterinario del parque exclusiva para sus colegas, con la que estaban todos entusiasmados. Se sentó en una de las primeras filas de asientos y, mientras los participantes del congreso se animaban unos a otros con mil bromas que seguían demostrando el buen ambiente de la organización, ella intentó aclarar un poco más sus ideas e ir ordenando discretamente las notas tomadas en su teléfono móvil, acción que siempre le ayudaba a tener una visión más completa de los avances que iba consiguiendo, eso sí, teniendo buen cuidado de que nadie se interesara por ella durante el desplazamiento.
Así, Leire recapituló que a Miguel Ángel Díaz, Pancho, le habían asesinado con un arma blanca camuflada en una espada pirata de juguete, que la muerte había sorprendido al coach tumbado en la cama y que se había producido después del desayuno, donde además María lo había visto compartiéndolo con dos de los representantes de Nuzoa con quienes, por cierto, Leire no había podido casi ni hablar todavía. Además, quien hubiera entrado en la habitación esa mañana, lo había hecho por sus propios medios, o con el permiso del difunto. Tenía que añadir además que el posible móvil del crimen tenía que haber sido casi seguro el profesional, ya fuera por celos respecto a su demostrada calidad como ponente, o bien por los diferentes intereses económicos entre las empresas que intentaban hacerse con sus servicios. Lo malo es que, todo lo que tenía hasta el momento, le seguía presentando un abanico de posibilidades todavía demasiado amplio, así que se propuso aprovechar la tarde para acercarse, en primer lugar, a alguno de los miembros de Nuzoa que acompañaban al grupo.
Nada más aparcar el autobús en la explanada delantera del Oceanografic y bajar de este, y mientras Ángel, el CEO de Wecan, y María, su secretaria, se encargaban de conseguir las entradas para acceder al parque natural, la inspectora se arrimó a los tres representantes de la distribuidora que, por suerte para ella, localizó mientras estaban charlando con Daniel, el responsable de Wecan ante las empresas. Curiosamente, cuando ella se colocó al lado del grupo, el que estaba hablando, que era el tal Alberto, el grandullón sonriente, se calló y se quedó mirándola, intrigado por su presencia.
—¡Qué calor, eh! —rompió el hielo Daniel— Aquí, en Valencia, no usáis muchos jerséis, ja, ja.
—Bueno —Leire aprovechó la ayuda que le prestaba el veterinario—, esto no es normal, este año es exagerado, ¿verdad? —añadió mirando a los tres comerciales, y como recordaba que uno de ellos era de Valencia, esperó su respuesta.
No hizo falta que el oriundo de la ciudad se identificara, porque los otros dos miraron al calvo y con barba, esperando su respuesta.
—Sí, es una pasada, la verdad, aunque yo vivo a caballo entre Valencia y Madrid, y me vuelvo loco con el clima.
—Por eso no te conozco —se aventuró la inspectora, colocándose arriesgadamente en su papel de miembro del ayuntamiento local—, porque una empresa como la vuestra me sonaría.
—No, Nuzoa tiene la sede en Madrid —explicó el otro—. Somos una distribuidora que atendemos clientes a nivel nacional, por eso podemos distribuir a todo Wecan, que tienen clínicas repartidas por todas las provincias.
—¡Incluso canarias! —exclamó Alberto.
—Joder con Canarias —protestó Daniel.
Viendo que iban a enzarzarse en alguna conversación interna entre Nuzoa y Wecan, la policía intentó encauzar la conversación a su conveniencia.
—Qué pena lo del ponente de esta mañana, ¿no? Me han dicho que era muy bueno.
Aunque fue Alberto el que respondió, a la inspectora no le pasó desapercibida cómo la tercera integrante de la empresa, Ana, la chica más bajita, se alejó justo en ese momento del grupo con la excusa de saludar a otra veterinaria.
—Y no nos habéis dicho qué le ha pasado, Dani —dijo el grandullón, dirigiéndose al socio de Wecan.
La inspectora no dejó responder al veterinario y fue directa al grano.
—Pero, a vosotros, ¿Pancho no os ha comentado nada?, Me han dicho que esta mañana habéis desayunado con él.





Capítulo 11
La turbación de Alberto, el comercial, fue más que evidente. No se esperaba esa intervención de quien él se pensaba que era una política. A Leire no le pasó tampoco desapercibido cómo Miguel Ángel, el calvo y con barba, hizo justo en ese momento un discreto gesto hacia Ana, la que se había separado del grupo, que ella captó al momento y, como siguiendo una orden de su compañero, esta se perdió todavía más entre el grupo de veterinarios.
Daniel miró extrañado a Alberto, quizá dándose cuenta de que había sido de las últimas personas en ver a Pancho con vida.
—¿Habéis desayunado con él? —quiso confirmar el socio de Wecan.
—Pues sí, la verdad… teníamos que hablar unos temas pendientes, y con el lío del congreso no hemos encontrado otro momento —aclaró Alberto—. Pero no nos ha dicho que se iba a ir del congreso.
—¿Estaba normal? —volvió a interrumpir Leire.
La extrañeza de los representantes de Nuzoa por ese interés de la política en Pancho, ya fue más que notoria. Ambos se giraron a la vez hacia Daniel, como pidiéndole explicaciones, pero este se limitó a aguantarles la mirada y esperar que respondieran a quien solo él sabía que era policía.
—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas?
La fuerte voz de Ángel, reclamando desde la taquilla del parque natural al grupo para acceder al interior, hizo movilizarse en bloque a los veterinarios, lo cual preocupó a Leire porque veía que iba a perder la oportunidad tan buena que tenía delante, así que fue más directa todavía.
—Bueno, me han dicho que vuestra conversación no ha sido del todo tranquila, sino más bien tensa, como si estuvierais discutiendo.
—¿Con Pancho? —añadió Daniel, extrañado de que alguien discutiera con el afamado coach.
Los dos representantes de Nuzoa manifestaron sin disimulo su fastidio por los derroteros en los que estaba entrando la conversación. Miguel Ángel fue a abrir la boca, pero la mano de Alberto en su antebrazo frenó su impulso para tomar él las riendas ante quien ya estaba seguro de que no era personal del ayuntamiento de Valencia. Aun así, a quien dirigió la respuesta, fue a Daniel.
—Bueno… Discutir es decir mucho. Es verdad que hemos tratado temas laborales, y nos cuesta atraerle a nuestra empresa… Pero ya sabes cómo es Pancho, al final trabaja con todos.
Mientras el grupo se colocaba en la fila para pasar el torno de entrada al parque, Leire dejó que fuera Daniel el que siguiera preguntando.
—¿Qué pasa, que no quiere ir a dar charlas con Nuzoa?
—No —volvió a frenar Alberto el intento de intervención de Miguel Ángel—, no es eso… Ya sabes… Es un problema de fechas y eso…
—¡Ya!, ja, ja… Que se va con la competencia, ¿eh?
El comercial hizo de todo menos reír la broma del veterinario. Parecía realmente molesto con el tema de que el coach no trabajara con ellos. Leire recordó entonces la influencia que tenían las charlas del muerto en el mundo veterinario, y el interés lógico que tenían las empresas por contratarlo.
La llegada del veterinario del Oceanografic que iba a dirigir al grupo en la visita técnica a las instalaciones del parque hizo que la inspectora tuviera que interrumpir las preguntas que le quedaban por hacer. Alberto y Miguel Ángel aprovecharon el momento para separarse de ella y quedarse un poco al margen, reuniéndose de nuevo con Ana, la tercera integrante de Nuzoa, y se mantuvieron un buen rato así, cuchicheando entre los tres, sin prestar demasiada atención al inicio de las explicaciones del especialista, y bajo la discreta pero atenta mirada de la policía.
Las siguientes dos horas casi consiguieron abstraer a Leire de su investigación, tal fue de bueno el contenido de la disertación que el especialista se esforzaba por hacer sobre el funcionamiento interno del Oceanografic. La inspectora nunca se podía haber imaginado que, para que todos esos ambientes y animales que visitaba el público general estuvieran preparados, tuviera que haber tanto trabajo y dedicación detrás. Todo lo que contó el veterinario la estaba dejando realmente impresionada, y así continuó hasta que, ya en una de las últimas salas que iban a visitar, fue precisamente el empleado del parque el que interrumpió su propia oratoria para exclamar.
—Pero ¿dónde van esos dos?
Sólo él, al estar de frente al público, pudo ver a la espalda del grupo cómo dos personas se alejaban discretamente, sin decir nada a nadie. Todos los veterinarios se giraron y comprobaron el motivo de la extrañeza del especialista.
—¡No pueden ir por ahí! —insistió el veterinario del Oceanografic— Recordad que estamos en una zona restringida.
La sorpresa de Leire fue mayor todavía cuando alcanzó a ver que, los que se iban, eran precisamente Ana y Miguel Ángel, dos de los comerciales de Nuzoa, detalle del que también se dieron cuenta todos los demás. Localizó rápidamente a Alberto y lo encontró charlando con uno de los veterinarios de Wecan; el grandullón, al ser el único miembro de Nuzoa que quedaba allí, pasó a ser inmediatamente el centro de atención del grupo.
—Esto… —acertó a decir Alberto, agobiándose al sentirse observado e implícitamente responsable de la acción de sus compañeros— No sé qué hacen. Les llamo a ver.
Diciendo esto, extrajo el móvil del bolsillo delantero de su pantalón y, tras marcar un número, se quedó esperando respuesta mientras miraba hacia la zona por donde ya habían desaparecido Miguel Ángel y Ana.
—No contestan —se excusó, tras esperar un tiempo prudencial.
—Bueno —siguió el veterinario del Oceanografic—, ya saldrán por algún lado. Por favor, el resto seguid mis indicaciones, ¿vale?
Todos aceptaron de buen grado la propuesta y continuaron escuchando ensimismados al especialista; todos excepto dos personas: Leire y Alberto, quienes, de silencioso y mutuo acuerdo, se hicieron un poco a un lado para aclarar por ambas partes la situación.
—¿Quién eres? —se adelantó Alberto.
—Está claro que no vengo del ayuntamiento —otorgó la inspectora—, pero tampoco te voy a dar más datos. Mi trabajo es saber dónde está el ponente que ha desaparecido esta mañana.
—¿Desparecido?
—Sí, desaparecido, por decirlo de alguna manera.
Ante la sorpresa de la noticia, el delegado de Nuzoa quiso hacer seguramente demasiadas preguntas y no le salió ninguna, por eso fue la inspectora la que continuó hablando.
—¿Habéis estado los tres juntos todo el día?
—¿Los tres? ¿Te refieres a mis compañeros de Nuzoa?
—Sí, y sobre todo por la mañana, después de desayunar con el coach.
—Claro… Bueno, todo el rato no. Hemos desayunado con él solo Ana y yo, Miguel Ángel no estaba en el hotel, y precisamente después hemos aprovechado para asearnos un poco y hacer las maletas, cada uno en su habitación.
—¿Las maletas? —se extrañó Leire.
—Sí. Lamentablemente no nos podemos quedar a la fiesta de esta noche. Tenemos compromisos personales mañana en Madrid.
—¿A la fiesta de disfraces?
—¡A esa! —animó la cara Alberto— No hemos faltado ningún año, pero este, no podemos. ¡Una pena!
—O sea —meditó en alto Leire— Que ninguno de los tres habéis traído disfraz de pirata.
—Bueno… sin que se enteren de esto los de Wecan, de eso nos hemos librado, ja, ja.





Capítulo 12
La visita al parque natural terminó sin más incidentes y con un gran aplauso para el esforzado veterinario por sus explicaciones y demostraciones. Leire, tras haber hablado con Alberto, ya no había prestado atención a nada de lo que se dijo después, pero no abandonó el grupo por no desobedecer las instrucciones del especialista. Su cabeza no hizo otra cosa que dar vueltas a lo que se había dado cuenta tras la corta conversación con el delegado comercial: lo lógico era que, quien hubiera matado al coach, debiera tener al menos un disfraz de pirata, porque, si no, ¿de dónde iba a haber conseguido esa espada a la que había acoplado la hoja de un cuchillo? En principio, eso descartaba a muchos candidatos, entre otros a los delegados de Nuzoa.
La inspectora realizó la vuelta en autobús nuevamente aislada de los veterinarios y, ya en el hotel de celebración del congreso, pidió a María, la secretaria de Wecan, que hiciera un aparte con ella para que le aclarara los detalles de la fiesta nocturna, última posibilidad que tenía para localizar al asesino antes de que se cumpliera el plazo que le había concedido por la jueza.
Ante las preguntas de la policía, María aclaró.
—Sí, vamos todos a la cena ya disfrazados, y luego tomamos unas copas de esa guisa. ¡Una risa! Aunque, este año, con lo de Pancho, no sé cómo vamos a animar el cotarro, porque los que lo sabemos estamos bastante afectados, la verdad.
—¿Y os juntáis los veterinarios y los de los laboratorios?
—Solo con los de la empresa que patrocine la cena, que normalmente, y también este año, es Virbac. Durante el congreso, tenemos por norma dar eventos en exclusiva a las empresas que colaboran económicamente para que puedan estar con los veterinarios, que al fin y al cabo son sus clientes, y así aprovechan para reforzar lazos con ellos. Virbac, desde el principio de los congresos de Wecan, ha patrocinado la cena pirata.
Leire, aunque para hablar con la secretaria se había preocupado de no tener a ningún participante del congreso cerca, miró a su alrededor, buscando inconscientemente a los integrantes de ese laboratorio que hasta ese momento ella desconocía.
—¿Y quiénes son los de Virbac? —preguntó al final.
—Ah, no están por aquí —le aclaró María para que dejara de buscarlos—. No han venido al congreso y habrán llegado a Valencia esta misma tarde. Me dijeron que venían solo a la cena y a la fiesta.
—¿Segura?
—Totalmente. Yo me encargo de gestionar todas las reservas de las habitaciones, y solo me la pidieron para hoy sábado.
—Entonces, los de los laboratorios no se disfrazan.
—Bueno, los de Virbac, sí, y es para partirse de risa; el resto, no.
—¿Y Pancho? ¿Se iba a disfrazar?
María dudó un momento, quizá por la mención del difunto.
—No, el pobre Pancho no se quedaba a la fiesta, se iba esta tarde.
—Por eso no tenía disfraz…
Esa ligera pausa la aprovechó María para escabullirse.
—Lo siento. Me tengo que ir ya—interrumpió la secretaria—. ¡Tengo que disfrazarme y no me da tiempo!
—¿Tú también te disfrazas?
—Anda, claro. Yo la primera, que a mí me encanta, y me lo paso genial… Bueno, a ver este año, pero tendré que esforzarme por estar normal, ¿no?
La inspectora Leire Sáez de Olamendi tardó unos segundos en responder, los necesarios para establecer su estrategia para esa noche.
—Claro, pero no te puedes ir todavía… Me tienes que conseguir un disfraz, a mí.
La secretaria analizó en silencio la petición de la policía y, como entendió que no dejaba lugar a réplica, le pidió permiso para hacer una llamada de teléfono.
—Jessica —dijo a quien le atendiera al teléfono—, me tienes que echar una mano… Sí, ya me voy a vestir, pero es que la del ayuntamiento quiere venir a la cena, y se me había olvidado decirle que era de disfraces… —guiñó un ojo a la inspectora como toda explicación a la excusa que se le había ocurrido— ¡Genial! No sabes lo que te lo agradezco… Le digo que te espere en la cafetería del hotel. Ya la has visto antes… ¡Mil gracias!
Y tras cortar la llamada, la secretaria explicó a la inspectora.
—Es Jessica, la de la clínica de aquí, de Valencia. Se me ha ocurrido que al ser de aquí, era la única que podía dejarte atuendos propios para ir a la cena, porque un disfraz te imaginarás que no se saca de cualquier sitio, ¡y menos con el nivel que le ponemos aquí en Wecan! Ya verás la gente, ¡una pasada!
Diciendo esto, y sin dar oportunidad a la policía de a interrumpir de nuevo su intención de irse, María enfiló rápida el pasillo que dirigía al ascensor que daba acceso a las habitaciones.
Leire, inquieta, se quedó esperando a la veterinaria valenciana. Presentía que, de alguna manera, estaba estrechando el círculo sobre los sospechosos de haber cometido el crimen, y eso le generaba cierto nerviosismo. Tras todo lo escuchado a lo largo de la tarde, y teniendo que arriesgar en su toma de decisiones por la falta de tiempo de trabajo, había apostado por centrarse en los que hubieran llevado el disfraz de pirata en su equipaje, lo cual excluía a los miembros de los laboratorios, incluidos los de Nuzoa, que además habían abandonado ya el hotel, y la ciudad. Si se equivocaba en dicha apuesta, a primera hora de la mañana tendría que reconocer su derrota y ceder las riendas del caso a sus compañeros de homicidios de Valencia.
Justo cuando la veterinaria rubia que había conocido a mediodía como la esposa del tiktoker hacía acto de presencia en el hall del hotel, cargada con lo que iba a ser su improvisado disfraz de pirata, la inspectora conectó dos datos que su mente todavía mantenía sueltos: la única persona de todo el grupo que se iba a disfrazar de pirata esa noche, y tenía fácil acceso a todas las habitaciones, incluida la del ponente asesinado, era María, la locuaz secretaria, quien acababa de salir muy airosa de la conversación que acababan de mantener.
—¿Hola? —preguntó tímidamente la veterinaria que le llevaba la ropa.
La inspectora intentó olvidar a la secretaria, al menos hasta la cena.
—Perdona. Estaba distraída.
—Esto es lo que te he podido conseguir —se excusó la joven—. Si fuera disfraz de fallera, ¡bien guapa te iba a vestir! Aunque ese ya lo tendrás, ¿no?
A Leire le costó volver a su rol de representante del ayuntamiento.
—Claro, claro… Oye, muchas gracias, de verdad, pero tú también te tendrás que ir a vestir, ¿no? —añadió para no dilatar más la conversación.
—Sí, pero no te preocupes, María nos ha cogido a Xisco y a mí habitación en el hotel. Me da tiempo.
La nueva mención a la secretaria, y la alusión a su gestión de las habitaciones, hizo que la policía se tensara y, casi sin despedirse, dejara allí a la veterinaria para subir a la suya y prepararse para la cena; tenía que ponerse los atuendos que le había llevado la valenciana y conseguir con ellos integrarse en la fiesta pirata sin desentonar demasiado.





Capítulo 13
La nueva llamada del inspector de la científica, Carlos Vich, la recibió Leire ya disfrazada y observándose bastante satisfecha en el espejo del aseo de su habitación: cubre botas negras que ocultaban sus deportivas, camisa de lino, cinta de rayas rojas y blancas atada a la cintura, un aro en la oreja izquierda, un exagerado collar dorado y, todo ello, combinado de su cosecha con la raya de los ojos muy marcadas y la melena extremadamente alborotada; daba el pego.
—Dime, Vich.
—Leire, te llamo porque tenemos el primer dato de la autopsia, y puede ser interesante: el difunto tenía la sangre encharcada de Fentanilo.
—¿De qué?
—Fentanilo, compañera, no me digas que no has oído hablar de él: la droga zombi.
A la policía le vinieron a la cabeza las imágenes que primero les enseñaron en comisaría, y después había podido ver en todos los telediarios: cuerpos vendidos a la nueva sustancia tóxica, con la voluntad totalmente anulada y, efectivamente, mostrando un aspecto de verdaderos muertos vivientes; nada que por cierto le pegara consumir al famoso coach, ni por su aspecto, ni por lo que hablaba de él todo el mundo.
—Preguntarte si estás seguro de lo que dices, es una tontería, imagino —y antes de que su colega pudiera protestar, la inspectora continuó—. No le pega nada al muerto, la verdad.
—Me han dicho que te estás moviendo entre un grupo de veterinarios, ¿no? —la sorprendió Carlos Vich.
—Así es.
—No sé si te acuerdas que yo también soy veterinario. Lo fui antes que policía.
—¡Es verdad! —exclamó Leire, sorprendida y acordándose de los orígenes que conoció de su colega cuando trabajaron juntos en el caso de Madrid.
—Pues tienes que saber que el Fentanilo es una sustancia que se usa en anestesia veterinaria desde hace mucho tiempo, es un analgésico muy potente. Para los clínicos veterinarios es relativamente fácil conseguirlo, y están acostumbrados a él.
—¿Me estás diciendo que cualquiera de estos veterinarios puede haber suministrado la droga al ponente de su congreso, y luego puede haberlo asesinado?
—Te estoy diciendo lo que hay, y sí, puede haber sido perfectamente así, eso habría anulado la voluntad de la víctima y habría hecho fácil la forma de matarlo; ninguna resistencia y casi ni dolor, seguro.
Agradeciendo la información, Leire despidió a su compañero y, recomponiéndose un poco el escaso disfraz, bajó decidida al hall del hotel donde había quedado todo el grupo antes de ir al restaurante. Nada más salir del ascensor se encontró con un espectáculo que jamás se habría imaginado: los primeros quince o veinte piratas ya estaban allí congregados, cerveza en mano y riéndose a carcajada limpia. Pelucas, oros, garfios, parches, botas, anillos, pañuelos, hebillas, barbas, camisolas, pantalones de rayas… Vestían toda clase de aperos que les ambientaban a las mil maravillas, y lo mejor era que les daba absolutamente igual las miradas y comentarios del resto de turistas que se alojaban en el establecimiento, y que los miraban entre sorprendidos y maravillados.
La inspectora se mantuvo un poco al margen del grupo, sin dejarse llevar por la euforia del momento e intentando identificar tras su disfraz a cada veterinario, ya que los atuendos y el ambiente se lo ponía difícil. Cuando por fin estuvieron todos reunidos, a una señal de Fernando Valera echaron a andar por las calles de Valencia, camino del restaurante cercano; mientras lo hacían, seguían actuando como si no llamaran la atención de todo el que se cruzara con ellos. A Leire se le puso al lado Daniel, quien vestía un disfraz muy aparente y tenía un aspecto impresionante bajo la gran peluca negra que transformaba por completo el gesto serio que le caracterizaba.
—¿Cómo lo llevas, inspectora? —preguntó teniendo buen cuidado de que nadie los escuchara.
—Estamos en ello, Daniel —y, aprovechando el momento, la policía preguntó—. Por cierto, ¿todos los que estáis aquí trabajáis en una clínica veterinaria?
—Bueno, todos los veterinarios sí. Los familiares no, salvo que sean auxiliares veterinarios, que hay varios casos. ¿Por?
La inspectora no quiso darle detalles.
—¿Y todos tenéis acceso a los medicamentos de las clínicas veterinarias?
El veterinario pareció pensar un poco la respuesta.
—Mmmmh, pues eso te diría que todos los que trabajan en clínica, sí. Pero también los delegados de los laboratorios, o los de Nuzoa, ¡incluso María! Yo creo todos.
—¿María también?
—María no es veterinaria, pero trabaja en la clínica de Ángel. Allí tenemos la oficina de Wecan. ¡Se pasan el día juntos!
El curioso grupo de Wecaneros llegó al restaurante y eso hizo que Daniel tuviera que encargarse de organizar un poco las mesas, dejando a Leire sola y dando vueltas en su cabeza a lo que acababa de escuchar. Estaba claro que, si el asesino había usado Fentanilo, tenía que ser alguien con fácil acceso a esa droga, pero además si su intuición era correcta, tenía que ser alguien que estuviera en esa cena, por lo del disfraz de pirata. De las empresas externas a la red de clínicas solo quedaban los que patrocinaban el evento que se iba a celebrar en ese momento, quienes por otro lado no habían estado junto a los veterinarios hasta esa noche, con lo que lo lógico era descartarlos también. Así que Leire estaba segura de que tenía al asesino en su misma sala y percibía, por cómo se sentía de nerviosa, que le faltaba poco para saber quién era.
Las voces y las risas no cesaron ni siquiera cuando los piratas se repartieron por las mesas del restaurante. En vez de ron, lo que corría de mano en mano era la cerveza, y eso mantenía feliz al grupo. La inspectora, demorándose en la entrada del local, esperó a sentarse la última, observando detenidamente a todos los que la iban precediendo y buscando entre ellos alguna reacción que pudiera delatar al responsable de la muerte del coach. Cuando ya se iba a decidir por sentarse en una de las mesas en la que quedaba un hueco libre, por el rabillo del ojo percibió algo que le llamó poderosamente la atención: Ángel y María estaban en un extremo de la barra del local, hablando entre ellos, serios y gesticulando con ademanes de evidente enfado. La inspectora fijó la mirada en ellos y no pudo evitar ser descubierta cuando el CEO de Wecan, claramente contrariado por algo, cruzó sus ojos con los de la policía.
—Perdonad —reaccionó la inspectora, acercándose rápidamente a ellos—, es que no sé dónde es mejor que me siente.
La secretaria y su jefe miraron a Leire, y finalmente fue Ángel quien, haciendo un gesto a su empleada para que se ubicara en otra mesa, guio a la policía hasta la que iba a ocupar él mismo. Leire siguió al veterinario, pero sin perder de vista a María, por lo que pudo percibir la enorme turbación que mostraba y lo abatida que se había sentado entre sus nuevos compañeros de cena.





Capítulo 14
Cuando por fin todos los comensales estuvieron ubicados, los camareros dieron comienzo a la cena sirviendo las primeras raciones. Leire se sentó en el sitio que le indicó Ángel, precisamente enfrente de él y acompañando a Beatriz, Susana, Daniel y a otros tres que le fueron presentados como los patrocinadores del evento y quienes, por cierto, lucían unos disfraces mucho más discretos que los de los veterinarios. Estaba en la mesa presidencial del congreso, con los socios de Wecan al completo.
A lo largo de la velada, el ambiente se fue cargando cada vez más pero, a pesar de la cerveza y el vino, nadie perdió las formas y todos mantuvieron la lucidez suficiente para disfrutar a lo grande del acto de cierre de las jornadas veterinarias. Daniel, al igual que en la comida, atrajo un momento la atención de sus colegas para agradecer públicamente a los patrocinadores allí presentes su colaboración.
—¡Perdonad! ¡Escuchadme por favor! —y cuando consiguió el silencio suficiente, añadió— Queremos dar las gracias a Virbac por, un año más, celebrar con nosotros esta cena pirata, así que aquí tenéis a Nacho para darle un fuerte aplauso… Y pedirle que el año que viene se disfrace un poco mejor, ja, ja.
La totalidad de los veterinarios se puso en pie, aplaudió y vitoreó, incluso Leire lo hizo para no desentonar. Cuando se volvieron a sentar para dar buena cuenta del resto de platos que circulaban ya por las mesas, Ángel y María se miraron una vez más y, excusándose con sus respectivos compañeros de mesa, se levantaron para reunirse nuevamente en la barra del establecimiento. A la inspectora le quedó muy claro que tenían algo importante que resolver.
El evento fue transcurriendo con la normalidad esperada. Cada cierto tiempo entraban al local dos bailarinas que, con su actuación, implicaban a todos los piratas y subían todavía más el tono de risas y voces. Leire, aunque intentaba disimular y escuchar la charla que le estaba ofreciendo uno de los representantes de Virbac, ya no se quitaba de la cabeza la relación entre Ángel y María y el problema que tuvieran entre manos: ambos habían vuelto a sus sitios pero eran, con diferencia, los más discretos de la sala. Ya con los postres, la inspectora, con la excusa de ir al aseo, se colocó en una esquina del restaurante desde donde podía ver al veterinario y a su secretaria y se quedó allí intentando aclarar las teorías que bullían en su entrenada cabeza. Como no tenía a nadie más con quien compartir sus cada vez más crecientes sospechas, no le quedó otra que llamar a Carlos Vich, el único que en cierto modo estaba al tanto de los avances de la investigación.
—¿Dónde estás, inspectora? —el de la policía científica respondió divertido a la llamada— ¡Qué follón de voces y música! ¿Me llamas para ir de fiesta?
—Perdona, Vich, estoy inmersa en una fiesta de disfraces, piratas para más datos —añadió sabiendo que su compañero entendería el dato—, pero necesito soltar lo que tengo en la cabeza para que alguien me dé su opinión.
—Entiendo. Y ¿no puedes venir al hotel, que estaremos más tranquilos que ahí donde quieras que estés tú?
—Me temo que no. Esto se acaba y tengo que cerrar el caso. Además, creo que tengo delante a los culpables.
—¿Culpables? —preguntó el otro con toda intención.
—¿Podría ser? ¿Podría ser que hayan sido dos los asesinos del coach?
—Por poder… —dudó Carlos Vich—. Aunque no lo creo. Ocultar las huellas de uno es difícil, aunque posible, sobre todo para alguien acostumbrado a trabajar en la esterilidad de un quirófano como hacen los veterinarios; pero ocultar las huellas de dos personas en una habitación de hotel… Yo creo que hubiera visto algo, Leire, y te aseguro que peiné el cuarto del muerto a conciencia.
La inspectora pensaba a toda velocidad. Su recién creada teoría conspiratoria implicaba a Ángel y a María en el asesinato de Miguel Ángel Díaz, Pancho. El primero cumplía el patrón de asesino por celos profesionales, de hecho había sustituido al coach en la ponencia y se le había visto orgulloso de su improvisada actuación, mientras que María, empleada suya, bien podía ser la que le hubiera facilitado el acceso a la habitación del ponente antes de empezar las charlas. Ella sabía perfectamente en cuál se alojaba Pancho, y tenía la llave. Además ambos trabajaban juntos en la clínica, con fácil acceso al Fentanilo, con tiempo para planear la muerte… ¡Estaba claro, joder! Pero todavía le faltaba algo, no podía presentarlos así ante la jueza, necesitaba evidencias.
—Si me permites un consejo, Leire —la interrumpió Carlos Vich.
—Claro —aceptó la inspectora, deseosa como estaba de cerrar de una vez el círculo.
—Dices que estás en una fiesta pirata, ¿verdad?
—Ajá —le dio la razón sin prestarle demasiada atención.
—Con todos disfrazados de piratas, ¿verdad?
—¿Dónde quieres ir a parar? —respondió entre interesada y molesta por el rodeo para llegar a donde quisiera llegar el de la policía científica.
—Pues busca a quien no tenga espada.
A pesar del bullicio de la sala, con todos ya levantándose para seguir la noche pasando a un bar de copas adyacente al restaurante, en la cabeza de Leire se hizo un silencio sepulcral.
—¿Tú crees?
—Por probar no pierdes nada, compañera —y diciendo esto, cortó la llamada, dejando a la inspectora bien sorprendida.
En el restaurante ya no quedaba nadie sentado y el follón era total; los abrazos, besos y palmadas en la espalda se prodigaban entre todos y los congresistas estaban con tremendas ganas de fiesta. Leire localizó a Ángel y a María nuevamente juntos, serios y en la barra del local, pero esta vez los vio acompañados de uno de los responsables del restaurante con el que estaban discutiendo de forma discreta. Evitando a todos los que se cruzaron con ella, la inspectora llegó a su lado y miró sin disimulo a sus cinturas: Ángel lucía un estupendo sable colgado del cinturón, y María tenía una espada corta.
La policía obvió la protesta de los responsables de Wecan ante su extraño comportamiento y se puso, casi de forma compulsiva, a analizar los disfraces de todos los que todavía no habían abandonado la sala. Deambuló entre ellos e incluso a alguno le obligó bruscamente a girarse para poder estudiar mejor su atuendo, aunque, para su desgracia, todos tenían sable o espada colgada del cinturón, o no tenían nada en el disfraz que diera lugar a pensar que tenía que ir acompañado de un arma blanca. Siguió entonces al grupo que ya había salido del restaurante y estaba entrando en el local de al lado, donde atronaba una música demasiado moderna para ella. A pesar de la aglomeración en la entrada accedió rápidamente al interior y allí, bailando en mitad de la pista, encontró lo que buscaba: Daniel, muy sonriente, se acercaba picaronamente a Beatriz mientras, como parte del baile, apoyaba su mano derecha en la funda vacía que colgaba de su cinturón, y en la que faltaba una hermosa espada pirata.
El veterinario comprendió al instante el gesto serio de la policía al plantarse delante de él.





Capítulo 15
—¿Cómo lo has sabido?
Tras la sorpresa inicial al descubrir la falta del arma en el disfraz, Leire había pedido discretamente a Daniel que abandonara junto a ella el bar de copas lo cual, el veterinario, aceptó sin rechistar, dejando a Beatriz bailando con otros compañeros. Ahora estaban los dos fuera del local, uno frente al otro, y sin nadie los molestara ya que incluso Ángel y María, tras resolver los litigios que tuvieran con el restaurante, se habían unido por fin felices a la fiesta.
Leire miró al asesino del coach sin dar crédito al resultado de su investigación. El aspecto, la discreción, la seriedad… Nada en la actitud de ese veterinario le hubiera hecho sospechar de él en ningún momento, pero, quizá vencido por la determinación que había mostrado la inspectora al pedirle que saliera del bar, con la pregunta que acababa de formular, él mismo se acababa de inculpar.
—Por la espada —dijo ella, señalando la cintura de Daniel—. No la tienes.
—Podría haberla perdido.
—Nadie ahí dentro la ha perdido.
—Los veterinarios somos muy cuidadosos —sonrió Daniel—, eso me ha delatado.
Sin que hiciera falta decir nada, y tras una llamada de la inspectora a la jueza, y otra a sus compañeros de Valencia, los dos echaron a andar en dirección al hotel. Por la calle solo se veía a una pirata, con poca pinta de Wecanera, acompañada de otro corsario más integrado en su rol, desgreñado, cabizbajo y al que solo le faltaba la espada en el maravilloso disfraz que lucía esa noche.
—Antes de que declares, Daniel, ¿te puedo preguntar cómo lo has hecho?
—¿No lo sabes? —preguntó el veterinario, algo sorprendido.
—Sí, sí lo sé. Fentanilo, quizá en el desayuno, para anular su voluntad, visita a la habitación y una muerte fácil al no ofrecer nada de resistencia —expuso, con cierto pesar, Leire.
—Buena policía.
La inspectora aceptó el cumplido sin desvelar que, si no hubiera sido por su compañero de la policía científica, quizá hubiera cometido un grave error en ese caso.
—Lo del Fentanilo ha sido fácil —siguió Daniel—, ha bastado con estar atento en el bufé del desayuno y, entre una tostada y una pieza de fruta, siempre dejamos la mesa descuidada para que cualquiera nos eche algo en el café.
—Lo que no entiendo es cómo has accedido a la habitación.
—Pancho me conoce… Me conocía de sobra, hasta me tenía en buena estima. Imagínate: estás indispuesto en la cama, a punto de empezar unas charlas y tú sin poder casi ni levantarte, de repente una voz amiga llama a la puerta por si te ha pasado algo. ¿Te pararías a analizar la situación? Pancho hizo un esfuerzo enorme por levantarse, abrirme y pedirme ayuda antes de desplomarse de nuevo en el catre. Pobre. Esperaba otra cosa de mí.
La frialdad del veterinario no cuadraba para nada con su personalidad. Casi llegando al hotel, donde ya les esperaban los de homicidios de Valencia —a quien había dado aviso la inspectora—, y la curiosa jueza, Leire quiso entender el motivo de tan extraño crimen.
—Entiendo el cómo, sé el quién, pero no acabo de comprender el por qué, y eso me atormenta.
—Es más fácil de lo que parece.
Daniel se detuvo y se giró hacia la inspectora, ya con las luces de los coches de policía de fondo. Ella miró sus de repente cansados ojos verdes que, a pesar de la oscuridad de la calle y los resplandores azules de las sirenas, contrastaban con el negro de la despeinada peluca. Él satisfizo su curiosidad.
—Hace unos meses, en otro congreso, salí a correr por la mañana con Pancho. Nos gusta mucho hacerlo. En ese ambiente, temprano, con una temperatura muy agradable, acompañados de otros dos amigos y haciendo tiempo que no nos veíamos, hablamos mucho. Nos pusimos al día, tanto de proyectos profesionales como de personales. Pancho me preguntó por mis libros, todos lo hacen.
—¿Por tus libros? —se extrañó Leire.
—Sí, además de veterinario, soy escritor. Me encanta escribir, y es algo que llama mucho la atención y atrae la curiosidad de mis colegas. Tengo cierto éxito con mis novelas y son parte de la conversación que mantengo con cualquier compañero.
—Sigue —pidió la policía, esperando entender todo al final de la explicación.
—Le expuse a Pancho una idea que me había rondado la cabeza durante aquel congreso: en una de las charlas me aburría un poco y me puse a crear una trama literaria, una en la que uno de los ponentes del evento al que ambos asistíamos moría en extrañas circunstancias. Los asistentes a dicho congreso no se daban cuenta de la muerte y la policía tenía que investigar discretamente entre ellos para descubrir al asesino.
—Joder —se le escapó a Leire, que empezaba a entender.
—A Pancho le encantó la idea, le hizo mucha gracia, incluso me dijo que, por su parte, como él era ponente habitual de congresos, que le matara a él si quería, que le encantaría ser personaje de uno de mis libros.
—No me lo puedo creer.
—Así de simple.
—Pero de la ficción a la realidad hay un trecho, Daniel —reventó Leire—. No me puedo creer que hayas recreado en la realidad lo que imaginaste en tu cabeza. ¡Has matado a una persona! ¿Eres consciente?
La excusa del veterinario dejó casi sin palabras a la inspectora.
—Si hay algo que nos da pánico a los escritores, es el bloqueo. Ilusionado, me puse varias veces con la novela, me apetecía mucho regalársela a Pancho, pero no había manera de sacar un texto decente: una y otra vez me faltaban ideas, me salían argumentos sin sentido, textos incoherentes, malos personajes… Me había comprometido con Pancho a hacer realidad su ilusión, y no era capaz.
—¿Y decidiste hacerlo en la vida real para después escribirlo?
El veterinario asintió mientras miraba a lo lejos las luces del coche policía que les estaba esperando.
—Pero no entraba en tus planes que te descubrieran.
—Nunca pensé que la gran Leire Sáez de Olamendi fuera quien investigara el asesinato, la verdad.
—Solo una cosa más, Daniel.
—Tú dirás, inspectora.
—¿Cómo ibas a titular tan tremenda historia, si puede saberse?
La sonrisa volvió a iluminar el rostro del escritor, dando muestra de la pasión que sentía por sus libros.
—Claro que se puede: “Muerte de un ponente”. Tendrá tirón, ¿verdad?




cover1.jpeg
MUERTE
DE UN
PONENTE

UN NUEVO CASO PARA LA INSPECTORA
LEIRE SAEZ DE OLAMENDI

™






images/00002.jpg
DANIEL CARAZO SEBASTIAN





images/00001.jpg
MUERTE
DE UN
PONENTE

NUEVO CASO PARA LA INSPECTORA
LEIRE S&EZ DE OLAMENDI






